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n obedecimiento del decreto de 
y. A. he visto, y reconocido este 
quaderoo , intitulado: instrüctorio 
ESPIRITUAL, compuesto por el R. P. Fr. 



Manuel de Santa Teresa, religioso 
Carmelita descalzo. Lector de Sagra* 
da Escritura^ Definidor que ha sido. 
Prior de los conventos de Zelaya y 
Tpluca, y Vicario del Santo Desierto, 
cuyo asonto es hacer público el prigeft 
y fundamento del orden tercero de 
la sagrada religión del Carnien, y re* 
glaSf que deben guardar las personas 
que lo profesan; y siendo, como son, 
con«tantes la concesión de los Sumos 
Pontifíces Nicolao quinto/ y Sixto 
quarto, y las indulgencias, gracias, y 
privilegios con que la enriquecieron^ 
juzgo, que es obra, que publicada por 
medio de las prensas, promoverá la 
fervorosa devoción, que es manifiesta, 
de la santísima Virgen del Carmen; y 
los fíeles de esta ciudad, y de otros 
lugares en que se fundare, lograrán el 
bien espiritual, profesándolo, Y ¡por- 
que no se me note el desaliño de reco- 
nocer el acierto de la materia^ y el ár- 



nmento de esta obra, bastantemente 
scomeodada por la erudición y co« 
ocida literatura del autor, así en lá 
átedra, como en el pulpito, no pro* 
go en aplaudirla; y solo digo: que 
:>y de paracer, que no contiene cosa 
Igona que se oponga á nuestra fe ca« 
>lica, y buenas costumbres, ni á las 
sgalías de su Magestad; antes si, será* 
e mucha utilidad al pueblo cristia* 
o. Y siendo V. A* servido, puede 
^nceder la licencia que se pide para 
[impresión* México, y Diciembre 
. de 1741.' años. 

Dr. D. Juan José de la^ Mota. 



Zácencis del Suftrhr Gckiern^^ 

Real Audiencia Gobernadnrá de ésta Naeva 
paña, concedió • su ucencia, para la impresión de 
De libro, visto el parecer del Dr. D. Juan Jo* 
de la Mota, Catedrático jubilado de Prima de Sa« 
ados Cañones en ékta Real Universidad, &c, qomii; 
neta por sa decreto dti^dcDidtai\:»^t^c\i«iv« 

^0 AtlA< 



APROBACIÓN 
DEL Dr. D. JUAN JOSÉ DE 

EGuiARAy r JEGUKEN. Catedrático 
di Prima de Sagrada Teología en la 
Peal Universidad de México^ Califica^ ^ 
dor del Santo OJicio de la Inquisición^ 
y Examinador Sinodal de es(t 

Arzobispado. 
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Señor Provisor. 
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cbo dar á V. S. muchas gracias 
por lo que me "ha favorecido, maa- 
dándome rever el Instructorio Es^ 
firitual de loa Terceros, Terceras, y 
Beatas de Nrá« Srá. del carmen. Es 
la obra enteramente Carmelita: Car* 
melita por el asunto, pues todo su ar- 
gumento es la Tercera Orden de la es- 
clarecidísima de Nrá. Señora del car 
MEN^ historiando compendiosament 
sus ^Jorías, aponiendo fjSRuinamei 



te sus reglas» é instruyendo discreta- 
mente á sus alumnos; Carmelita tam« 
bien por el autor el Rmó. P. Fr. Ma- 
nuel de Santa Teresa, Lector de Sa- 
grada Escritura, ex Definidor, y Prior, 
"que fue, de los conventos de Zelaya, 
y Toluca, y Vicario del Santo Desier- 
to'. ¿Y siendo esta religión santisima, 
blanco de la especialisima veneración, 
y tierno amor que la profeso, como no 
ha de ser lisonja de mi gusto la revi- 
sión de este quaderno, que dedicán- 
dose á la instrucción de la Tercera Or- 
den Carmelitana, despierta muchas 
ilustres especies, que ennoblecen a la 
esclarecida Orden toda entera? Ve- 
niame aqui al pensamietito, para de- 
saogo de mí voluntad, y devoción, ha- 
cerla alguna salva con pluma, apun« 
tandola tal qual elogio. ¿Pero que 
aplauso pudiera tributarla, que no fue- 
8¡e corto dictándolo mi ingenio, ó no 
fuese ocioso» aunque un grande inge*- 



nio lo dictase? A la verdad, que aun* 
que mí p!uma fuese una hacha, sería 
provocar contra mí al adagio de ayu^ 
dar^ al Sol con hachas^ azorarla á c¿le- 
biar con íus escasas luces los copiosi- 
sioios resplandores con que han ilus- 
trado al mundo tantos doctísimos es- 
critores de e.sta religión sagrada, ó 
empeñarla en aplaudir tantos beroef^ 
ilustrisimos por blasones heredados de 
]a$ nobilísimas casas, por dignida- 
des abandonadas con modestia exeni- 
plarisima, y por empleos desempeña- 
dos con gloria religiosísima, ó consa- 
grarla á reseñar tantas empresas inmor- 
tales que acometieron valerosos, pro- 
siguieron constantes, y concluyeron 
victoriosos los Carmelitas descalzos, 
yá entre fieles, ya entre paganos, yá 
entre hereges, en remotísimos climas, 
y distantísimas regiones: ó dt^dicarlat 
en fin, á celebrar tantos Santos, por sus 
Jbeío^cisimas virtudes canonizados, y 



tantos extáticos varones por sas exetii^ 
plarisimás vidas venerables. Portan^; 
to, pues, dezaré suspensa mi pluma én 
admiración de está santísima y. doo 
tfsíma familia; y pasando á la obra^ 
que he revisto, y al religiosísimo aíi-í» 
tór de ella, no diré más, sino que la 
dbra es parto legitimo del espirito 'y ' 
letras de su autor, acreditado en am« 
bas cátedras; y el mismo autor hijo 
legitimo de la descalzes carmelitana, 
de cuyos alumnos diré sin temor de 
excederme en la alabanza, ó dé rozar- 
me con la lisonja, lo que Casiodoro 
dé los D^rcios: Tot probati^ quot geniti. 
£1 qupderno está escrito con solidez 
en la substancia, y gravedad enel mo* 
do: cimentando sobre élpeso de con« 
cesiones pontiñcias» y. apoyadas \íiii 
íoj'<3s; juiciosamente dispuesto: habla- 
do CQn clarida-ii y Iim,pie2;a: respiran- 
do -dócrr ibas muy seguras, y prave». 

.-..vr 



El Papa Clemente XI t en su 
Bula que empieza: Cíemeos Papa 
Duodecimus ad futuram ici memo- 
riain: De salüte dommici gregis, Sac. 
su data en Roma en 13. 4e.No' 
vtembre de 1739* declaró, puedan 
ser de las Ordenes Terceras de 
nuestra Señora del Carmen las 
personas que lo sean de las de San 
Francisco, 6 de otra religión. 
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CAPITULO I. 

DJse una breve mtícid de la réli- 
gion del Carmen] y f artes que la 

componen. 

La religioQ sacratísicna de nuestra 
Señora del Carmen^ que goza del 
titulo de tan soberana R^ynai porque 
ella misma, como amorosa madrc^ se 
dignó de dárselo, y la fundó á honor y 
culto suyo, y aún teniéndola por idea 
y exempiar el profeta Máximo, nuestro 

Í^ran padre y patriarca San Elias, desde 
os tiempos de la ley escrita, es en el 
paraíso de la Iglesia catélica, como 
fuente perenne, que maravillosamente la 
fecunda. Asi lo insinuó Vicente Giliber- 
to m Psalm. %. diciendo: Carmelitana re^ 
ligio ab Elioy & antiquissimis Sanctis erudU 
tai Vifgínís D^ijpara mam habxtu dl\?7vcMQc> 
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Sáncta VirghAs Theresix mpot nfiraculo; tie 
Eccletíx Pofodtsum fotcundat^ ut eam adml^ 
retur terra^ fS C^lum^ y aun por eso dixo 
el Abad Antonio Verteleh$6| Monge de 
Sao BenitOj^ Cao. . 1 7, OmnibMs ordimbut 
Carmel i ticas fr¿estantior esty de cjijus fleñi* 
tudíne : omnes alii Órdinis dcceperántí Se ade» 
lanta á todas las sagradas rclígioneS| 
porque de sus abundantes raudales todas 
bebieron; y á esto hace doMonancia, lo 
que del Carmelo cantó sonoro cisne ntte$» 
tro venerable Bautista Mantuano, Lib*j, 
Parthenic 



i 
^ I 



Illinc perpetuo seumtssí é foQtibus Amoef* 
Keligto, & sácri fluxí reverencia euítus. : 
Quidquid habepc alli Montes pjetatts ab ista 
Ducitur: Hac una (jtores ó vite racemi . 
Diffusi, late térras; atque asqtiora cooiptént. 

Y en esta suposición^ qúíe se pudiera com« 
probar con dichos de otfos muy graves 
aurores, así cómo la fuente del terrenal 

paraiso se pa!tiá en qu^trp caudalosos 

^ ■ .--■■.■ ños 
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Rio8| seguti se dice en el Cap. z. del úkn^ 

Et fluvius egreSiebatur de loco vclupratis ad 
irrigandum Paradisum^ qui indé dividitur in 
^tuor capital así la Religión Carmelita* 
na se; divide en quatro principales partes, 
de quienes su todo hermoso, luciJo, y 
perfecto se integra. La primera es de los 
R<;Hgiosos Calzados^ y Desea Izos, tan an- 
trgua^ que numera en su duración mas de 
dos: mil- seiscientos años; tan dilatada^ 
que se divaga por Oriente, Occid^rnte^ 
Septentrión y medio dia;. tan número^ 
sa, que solo en la plaga Oriental en el 
quarto siglo de Cristo, antes que entra* 
tan. en la Palestina los Persas^ y Árabes, 
llegó á tener siete mil y quinientos Con« 
yentos, y .^ ellos mas deciento y ochen« 

I ta mil Sacerdotes, . que eran los menos, 
como prueba. latamente nuestro Fr. Pablo 
de la Cruz en su Recopilación Sumaría 
de la Historia de la Orden, Capitulo 6, 
tan ilustre, que ha tenido Sumos Ponti-^ 

¡ íices^ Emioentisimos Cardciuk^^ V\m^\x\^ 
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simos Arzobispos y Obispos, insignes 
Doctores, Maestros, Predicadores, que en 
todos tiempos han gobernado, defendí* 
do, y doctrinado la Iglesia^ tan Santa al 
fin, que ha gozado mas de ciento y s^ 
tenta mil Santos, Pontífices, Doctores, 
Profetas, Confesores, Vírgenes, Anaco*: 
retas, y Mártires, que cuenta en sus Qr-^ 
talogoSé Lea el curioso lo que de los ul» 
timos dice Nicolao de Lira sobre el Ca* 
pirulo 14 del Apoc* Et similiter Homat 
dis^pulus Mahúmetí Damascuntj et Regiánem 
Thtehicis^ & Jérasalemy iotamque Syriam oó* 
cupavity fS Antiochiam comprehendity fS in 
his terrts er^nt tiiulti Christiam Religiosi in 
coenohifs magniSy ducentoruiHj tfecentorum^¡ 
fS amplius Monamum in castitate vivieñties^ 
quorun maycr pats^ vel multl erant Virgineii^ 
iS in illa ferse$utíone per gladium Sarráct'^ 
norum transierunt ad regnum Ccelorumy 9 
hoc esty qtiod dicit Joannes\ ViJi^ iS ecce Ag^ 
ñus stabat supra Montem Siony & cum eé 
€entum quadraginta quatuar mllia. 
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tiWgühda (arte es de Vítgcncs cóci; 

sagradas al Divino! Esposo con votos cücn^ 

cíales, y enclausttáda^ en numerosos con* 

ventos, que han sido y son Péns¡lés( a(iie7 

nísimpsy'y muy deleitables a Dios, por 

haber florecido eri ellos unas puTjp.ureas 

con el martirio, y oirás candidas con su 

pureza, virginal, como- fueron las ., Mari» 

tas, las ^ Ingenias, l^s'(^broñías,','lds £u^^ 

genias, ks Teodoras^ laj^ Cirlla^^ Í^^^^^Ji^Vt 

lías, kasebias, Macrinas^ SiÍviai^3ÍncIctir 

cas, Eufrasias, Eüfj'óCinaS) Aríg<í^a[sv' Jua« 

ñas, Paztik^ y las Téfesás, corpna de tpda^ 

La tc[rcera se compone de li^qíibres y 

mugeres; 'que sin salir "del iigló^gpardao 

la regla del Instituto' Eliano/áupqujS no 

con el 'rigi>t, modd, y circunstancias que 

la primera' y segund») y este eseAprinci? 

pal objeto de este tratado* . ' 

La quarta y últinla,' es de losxjiballe'» 
ros de nuestra Señora del Carmen, cuyo 
Orden militar fundó en Francia. W*$v.^h 
Enrico IV. devotisitno de la ceVeixv^V^'^') - 
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D3, y la aprobó y co;i|5mó can ,hpl|oriñ• 
íó'■Brevé■Iá'Sañtidfaí,'cfc''PaufD, y:,„.iáo, 
Í607. llamándolos 's^Ittados'yjiferpsps.áe: 
la verdadera fé,"y poderQSpi ct; saVgre,, 
virtudes,. ^rmaí/ y ^zeló: 'Tpr íes. fi^i. vera 
jl^iíhejj'^aiiéuiñej'^viríuti^^^ armi}^ ¿í£ zelo, 
hoténiys. Y- estos siji' du|3a cotrcsgondeo á, 
nuest'íüs Asídéos, qiie en los últimps tieinr- 
■po^ de ,1a .^ü'agoga, "siendo sU capilar» el 
invicto' y'Tamoso Judas Macabeoy pt;íeaa» 
a'b'cbrt. íator^ySerraíiiando su sangre pof, 
Dios^ 'y por la deteñsa de' au icy merc^ 
cierbrt el-renombre de Santos ¿uft. les di 
él Espiriiü ceifstial,' "cómo. )J^ noestro 
íi^f-^jípe.de h 5án.tís.íma Ttlnlcla^'cn .-sg, 
SFÍi¿t;tÍafeieíit. lit>,'V8'. Ci^y'i'i/JV'ec im'^ 
'tueritó-tÁslro A/otiachoram Carmelfiari^rn Or* 
dñw :a3üñciiur' Órelo'' J^ilitari's Éi^iUatity flttí 
^xí'Úlirfsíííxníé 'j^Jéiy''^' ÉccfUt¿^_- árfeüsioat 
^ugtUKedeheanty^um'ínanti(^ifi,.. ^ae'.suh ul- 
iimfí Síúa^^é, 'tffh^orihus iicUri repetiantuf 
AHj^tf ^'t frojide Deiy ac divítiis legibm 
■t/re^'í'.iíícéTtmtes^, ,¿6rum Dme^ J^da Man 
' ■ ■' ■ " cV*-_ 
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chabíto^ et gloriosurn sanguineni ej^t/hdeníes ^ 
sancfofutn nomeri á Spiritu Sancto 

tneruerunt. ■, • , 

* CAMTUIO II: J 
Refiérense los principios y pfof^reso^ 
de la tercera orden Carmelitana, 

La Tercer Orden comen^J con I9 
primera^ pues consta de U .Sagrada 
Escritura, que algunos de los hijos de la^ 
profetás^ eran casados, y vivían en el siglo 
con haciendas y familias, €;q cuya coar 
firmacion baste referir lo que se dice en 
el quarto de los Reyes al Capít. 4. l/x«r 
qu¿edañi de Jiliis Frophetarum accessif ad, Eli • 
s€um dtcensx Scrvus tuus vir weus morttéus est. 
Llegóse á Elisco cierta mug^r de los hijos 
de los profetas diciéndole: tu siervo, mar 
rido mió, se murió. Sobre lo qual convie« ^ 
ncn los expositores sagrados, que este fué 
el profeta Abdias, discípulo de Elíseo ^^nx¿- 
cesot del grande Elíás' en e\ sjStív^xtvo ^^ 
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la Rcligfon. Conque bien se.deducej^ que 
demás cfe^aqucUos Ríifigíósos" qufe vi viaá 
en comunidad en los conventos del Car- 
melo, Jet ico, Gáljgálá, Séthel, y otros que 
refieren las cjlvinas letra^ babU otros, que 
inorando eií sus propias casas seguían en 
álgun 'ínt)d6 el instituto. Y de este gene- 
so fuéron^^dftspüe^ muchos de los llamados 
Jásenos, y Recabitas^ que. aunque eran des- 
cendientes* d¿ los hijos cíe los profetas, eran 
casados: como dice San Gerónimo en la 
carta á Paulino monge; icón qué eran del 
Tercer Orden, el qdal. como asienta nues- 
tro Fr. Diego Martínez de Coria en su 
Manual dé Beatas, Trati. Cap. i.$z fu¿ 
ipontinuandó hasta la venida del Mesías. 
Y que lo hubo en los primeros siglos de 
la cristiandad, en los quales la familia 
de Elias tanto se dilató y floreció por las 
provincias orientales^ es cierto, y se in- 
fine de que el ano de S/i. el Papa Estc- 
hno \% el de 873. Adriano II., y el de 
^!ffi4- Sergio ILLy cóacftdvtiotk i wi«tro$ 
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Jbtfrmanos y hermanas^ que al tlrmpo que 
fuesen recibidos á nuestra hermandad^ ob- 
tuvieran la remisión de la tercera parte de 
sus pecados^ y gozarán de mros indultos; 
llamándolos Religiosos hermanos de núes* 
tra Señora del Carmen; y á su congrega * 
cion hermandad, título aún mejor que sí 
los nombraran Orden, como ahora se di* 
cen; porque, como nota Silvestre, verK Re* 
lig. las tules personas no se pueden llamar 
con toda propiedad Religiosas, por no ser 
sus votos solemnes 9 y no vivir endaus* 
tradaSé 

Esta hermandad Religiosa traxo del 
Oriente á Europa por los años de 1220. 
N. P. S. Angelo, natural de Jerusalen,de la 
Tribu de Judá, y de la Genealogía de Cris* 
to y su Madre Santísima, según la carne: 
mártir esclarecido, honor de su Religión, 
antorcil^ de la iglesia y luz del mun* 
do; el qual predicando en Sicilia y Roma^ 
fueron tales los reílexos de &u Sdxv\vi^!\^^- 
roica, y unta Ja cñcaciak dt %v^ ^cxivt^v 
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^que demás de convertir innumerables ju- 
dios, hereges, moroS| y pecadores, á la fé 
y pcniteDcia, n^.ovió á muchos jóvenes y 
doncellas á dexar las mundanas vanidades, 
y acogerse al puerto seguro de ta Religión; 
y viéndose otras personas, 6 imposibilita^ 
das por su estado, ó sin fuerzas por su de- 
bilidad, para abrazar nuestro austero ins< 
titutoi acudian i por remedio al glorioso 
Santó^ que benigno las consolaba, dándo- 
les reglas y modos de vivir tan prudencia*^ 
les, que sin faltar á sus casas, ni dexar sus 
haciendas y familias, nos imitasen, y vivie* 
seo dando frutos sazonados de virtud. Lo 
qual se ¿ueesteudiendo por la Italia, y coa^ 
tinuando tan proficuamente, que Nicolao 
V. Sumo Pontífice, y después Sixto IV. en 
su bula llamada Mare magnum^ volvieron 
á aprobar y confirmar tan provechoso mo» 
do de vida, para los fieles, y dieron am- 
plísima facultad á los prelados de nuestra 
Religión para establecer y fundar en qual*. 
jjuier p¿tnc dicha tercera orden, y admi • 
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ttr á ella quantas personas de ambos sexós^ 
idóneas y canónicamente no impedidas, la 
quisieren profesar, á la manera que ya lo 
hacian los Terceros y Terceras de las Re« 
ligiones sagradas de Santo Domingo, San 
Francisco, y San Agustín, dándoles el abi- 
tO) y la regla de nuestra Religión , en 
aquel modo, que según Dios, mas conven- 
ga á la salud de sus almas, á las quales ha* 
cen participantes de qualesquier indultos, 
privilegios, inmunidades, gracias, ¿ in« 
dulgehcias concedidas y concedendas, á las 
dichas sacratísimas Religiones, y á la nues- 
tra del Carmen: véase el num. ^ 9. del ci- 
tado Mare m¿ig//í^m, expedido ano 1476; 
en el que asi lo expresa Nicolao V. y en 
el num. q^.ÓAct el Beatísimo Sixto, lo si« 
guíente: 

% Statueñtes fr ¿etérea Apostólica Authori' 
tatCy et fr^esentium tenor e concedientes^ vola* 
mus y et ordinamuSy quod de ccetero perpetuis 
futurís temporibus , tám Magistro Generali , 

fíiím cuilibet dicti Ordims offizmW í t wr\\i\ji^ 
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* 

Crdinis secundum morenty et institutionem ijuf 

dem Ordmis in quibuscumque Provine iis cons^ 

titutis tám fraesentilus^ quám futuris licitum 

sity ac permissum quascumque tnuliereSj et utrius^ 

que sexuSy FersonaSy si alias sint idonea^y et 

alíud canonicum non obsistaty quiB habííum te» 

gularem fr¿edíictt Ordmis ad instar Montella* 

tarurriy seu Pinzocherarumy aut Frafrum de fot - 

nitentla- tertii Ordinis Ordinum Fratrum JMi* 

norumy et Pro'dicatcrumy necnon Eremitarum 

Sancti Augustini hábere voluerinty et gestariy 

thm VtfginiSy ac MatmnaSy quam Viduas^ ac 

MantellataSy seu PinzocheraSy et utriusque se^ 

xiis Personc^s dtcti Ordinis Cdrmelitorum recipe^ 

rey€t admitereyoc earum singulis habitum re» 

guiar eniy ac Regulam ejusdem Ordinis y Cmíhí- 

litorufñy ad instar hujusmodi Mantellataruniy 

seu Pinzocherarum utriusque sexus Ordinum y 

it utriusque sexus Per sonar um Ordinum Fra* 

frum Minorurriy et Pr^edicatoruíñy nec non etiam 

Eremitarum Sancti Augustini priedictorumy 

frout secundum Deum saluti animarum earwn^ 

dem Personarum salubrius visum Juerity exfi* 
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dire^ et etiam exhibere. Qif'^e sie receptar^ et 
iñ posurum e xcipiend^e gaudeantj et gaudere 
fossinty et debeant Authoritate predicta^ tánt 
exemptionis Privilegio^ quam ómnibus immunim 
tatibuSy libert atibas y indulgentiiSj et aliiSy ruím 
buscumque privilegiis predicto Ordini B. Dei^ 
genitricis de Monte Carmelo^ ejusque Fratribus^ 
et Personis per Sedem Apostolicam jam concest 
siSj et qu¿e in posterum concedentur. 

E^to es tan claro y expreso, que no 
dexa duda, y persuade aun al meaos devo* 
to de la Virgen del CarmeQy que como 
por constitución apostólica hay Tercera 
Orden de Santo Domingo, ban FranciscO| 
y San Agustin^la hay asimismo de la Re« 
ligíon Carmelitana. Y aunque nosotros 
ios . descalzos, por conducir a nuestra quie- 
tud, tenemos ley en la primera parte de 
nuestras constituciones, cap. 3., que nos 
prohibe admitir baxo nuestra protección y 
gobierno á los dichos Terceros y Terce- 
ras; para esta santa provincia de Indias 
donde no hay Carmelitas caUadoi^ <\^ d^vv^ 
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pensado la Religión, y el.M. R. P. Gene- 
ral de la reforma de Santa Tcre$a, que 
goza y obtiene la misma autoridad qu( 
el de la Observancia^ con acuerdo de si 
Venerable Di fin- torio, tiene concedida fa 
cuitad á los RR< PP. Provinciales de élL 
para que puedan fundar dicha Ordeitt fcrr 
cera donde convenga. Y ruego yo á su 
reverencias por amor de Dios, que así t< 
ejecuten, y que la procuren conservar don 
de yá está fundada*, pues de ello se sigue i 
la divina Ma gestad gloria y honra, á núes 
tro santo abito lustre, á los ñeies espíri 
tual provecho, y poco ó ningún perjuicu 
á los conventos*, y mas habiendo en lo 
mas la cofradía del santo Escapulario, ^01 
la qual se puede incorporar la Tercer 
Orden, que está esenta de la juriísdiccio] 
de los Ordinarios como en su patente 
previene N, M. R. P. General Fr. 
Antonio de la Asunción. 



CK^ 
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,- CAPITULO IIL 

Dicetise ¡os Sanios y Sanias que 
nuesfrin Tercera Orden ha tenido^ y 
Jas personas venerables que la 
•I ; vs;- han ilustrado, 

¡^icmpre ha sido ■ mas eficaz que el cía- 
íteS» de la lengua la voz del cxemplo^ 
yékM'vfsto en otros, alegta los piadosos 
áiiidios^-y los ' coamuevé á la imítacioQt 
Frociiraba David ajustar su vida á la ley 
toberana, éxercítáridóse en tdda viriudj y 
ttnio áe los motivos que á ello le incitaba 
fera;6i que viéndole los tecnerosos de Dios, 
^ lúnárian de fegocijos. A^i lo afirma en 
el Psalm. ii8. hablando con su magestad: 
^úi tiiüerét le , viStbtmt me y ei lietahnntur. 
Sobre lo qual dice el Señor San Ambrosio: 
el (Jue vé ál justo, y se alegra de verlo, 
indicio es que lo quiere ser también: y 
parece lindamente, se alegre de ver eal<^^ 
otros las perfecciones que d^st^i x^\v«. ^^ 
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y el Bautista Juan; pero aunque casada^guar « 
do calidad conjuga!, y sirvió tan deveras ít 
Dios, que dtspues de una larga vida, ntiurió 
llena de méritos, y fue llevada al seno de 
Abrahan, á acompañar los denaás Santos 
Padres de su generación. No fue menor en 
santidad su nieta Santa Isabel, Madre del 
precursor, la qual fue también de la Or* 
den Tercera profctica, que vestida de pie- 
les acompañandQ á su hijo, vivió en la so- 
ledad, cpmo lo asegura San Ambrosio ep 
la carta que esctibió á la iglesia Vercelen» 
se^ donde hablando del Monacato de San 
Eusebio su Obispo, dice: ffinc illi freces-: 
seiunt viñ Elias y EliseuSy Jo atines Baptisía^ ^ 
€t EUsábethy qui felliceiSy et caprinis exuvijs j 
indutiy inopeSj ai que egentes aii soliiuditúhus etm ■ 
rabatUé De ella hace memoria el calenda* 
rio Romano á 5. de Noviembre» 

En el testamento nuevo de la misma 
Orden han sido, como refiere en su ma? 
nual nuestro Coria trat.: 4, cap. 6. Santa 
Isaoel Reyna de Bohemia, San Juan Ve$r 



■ 

éo^p y Sah Enrique de Grey, nobilislmo» 
Ingleses^' y Señores dé grandes estados, S« 
Eduardo Rey de Inglaterra! de quien ha* 
Ce mención á 8* de Abril el Calendario maf 
antiguo de la religioni que conserva con 
cuidado nuestro cbnvento de Meclinis en 
FUndet, en el qual también se mencionaa 
i 31. de Marzo las dos famosísimas Ter* 
ceras Santa juana de Tolosa, y Santa An* 
na de Tolosa; y aunque no se puede ne* 
¿ar, que San Luis Rey de Francia habitrn^ 
da sida doctrinado desde su infancia de re- 
ligiosos Dominicos y Franciscanos, á quie- 
nes amaba tiernamente^ recibió la herman- 
dad de ambas sacratísimas religiones^ es 
cierto también que tuvo la nuestra; pun* 
to en que convienen nuestros escritores, 
y ío prueba con evidencia nuestro Fray 
Daniel de la Virgen, en su tomo 4 del Es- 
pejo Carmelitano fdl. ibc). Volviendo el 
Santo Rey de la tierra Santa á Francia, pa^ 
deció con su armada una dcshcctv\ 1^* 
mcnn en tí mar, tn «el quA uwocvcw^c^ ^ 
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la soberana Rey na dtl cieIO| 
de la Señora^ . libre del riesgo apartó el 
navio en que iba á las costas del Mente 
Caimeloi donde oyendo tocar una cam- 
pana, y sabiendo era del convento, qiie 
como en proprio solar tenia la religioni y. 
hoy mantiene nuestra dtrscaUcs, y que era 
hora de maitines subió á él, y detenién. 
dose algunos dias, recreó su espiritu coa 
la comunicación de aquellos fervorosos 
hijos de filias, á quienes pidió le admitie* 
ran al número de su hermandad; y JF& 
Alonso de Brito, que era el Prior, y des- 
pués General de la Orden, le vistió el sao* 
to abito, con que se partió consolado á 
su reyno, llevándose consigo seis reli« 
giosos doctos y virtuosos, á quienes fund^ 
en París un magnífico convento, que fué 
seminario de muchos. > 

, £n el calendario arriba citado se ha* 
ce memoria á 25 de Febrero, de San Jrse, , 
y á 1 1, de Abril, de Santa Maria Jerosdt» 
Diitana, padre ¿1, y madre ella de ooes* 

tro 
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tro padre San Angelo^ eo cuya vida cap» 
3. lo dice nuestro Fté Daniel, tom. 3^ dd 
espejo fox*. 3$ 5^ quien en el. mismo toen* 
fox. 8. testifica, que en dicho calendario 
se menciona San Enrico Duque .de Laa« 
castri^, que murió el año de 1x84. y fue 
Carmelitano Tercero: y así mismo hace re« 
cuerdo á 1 2. de Mayo, del Beato Nono 
Alvarez de Percyra, Condestable de Por* 
tugal^ que habiendo adquirido insigne fa« 
ma con sus hechos heroicos y victorias 
grandes, con que se laureó; desprecian:^ 
do riquezas, faustos, cetros, coronas, y 
qüantas honras ofrece engañoso elmun>- 
do, vistió el abito exterior de nuestra 
Orden Tercera, y en el retiro del con« 
vento de nuestros calzados, que fundó eo 
Lisboa, hizo exemplarisima vida, exerci« 
tándose en penitencia y humildad, y tes;* 
ptandeciéndo en milagros, antes y después 
de su muerte, que fué el año 1443, ^^y^ 
Mgrado cadáver se conserva en un sun« 
tttoso sepulcro, según escribe aM^%uc^^\% 
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FcKpe de'lá santísima Trnídad en e! JMito 
libro de su historia C^pit. j.Cumperalf* 
quéi afinos singular I in 7 irtuífm exercitioj 9 
fotnjftéñtia vixis5ét\ claruit tñiracnlis in vita^ 
ÍS ñiorfe^qu^e coniigit anno I44J, In magnifico 
jaciet J^u soleto Ulisipone inttr ' suos Carmeíitai 
cunt jhac inscrípiione. 

• - • - 

Qi¡l Lusitanas supremo muñere geotis» 
Miü.tix fuQCiuSí officioque Ducis. 

£t Bjrguntiaci generosi stemniaus Autor» 
. Rsgibus & itinltis fons, & origo suri * 

Exhaustís postquam bellis fceptrisque rclicti% 
Uniís Carcneii de gre^c factus eraoi. 

Huicgérmara tujr quam reddit tmago figuraaif 
jSoniuSf ui cernís» Alv^rus oracomeSi • 

Tercero también nuestro fue el Beato 
Pedro Cernovichioy Principé de Macedi>. 
nia. Napolitano de nación, que murió en 
un lugar llamado Torrente en el Reynó 
de Valencia, y de alli] trasladado al coii^ 
vento de Carmelitas de dicha ciudad, del 
qual habla nuestro Fr. Daniel en el too». 
^. de su Espejo Carmelitano foxt 978;'* 
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, / .De k dicha Orden Tercera fueron los 
nobilísimos padres de Ntró.Padlre S. Alber« 
tp eo Cicilia, D. Benito de Adabaltiva^ / 
Doña Juana PalicioS| la aiial habiendo en 
viiidado^ iué Beata Proresa, y muy dada 
i la virtud, como dice nuestro Fr. Diego 
de Coria en el Trat. 4. de su Manual, que 
así mismo refiere, que Don Alonso de la 
Cerda, vjsnieto del Señor D. Alonso el 
S^bio, y la Serenísima Infanta su muger 
Doña Madalfa de Valois, nieta de S. Luís 
VIL Rey ele Francia^ pidieron al Maestro 
fr. Pedro Emiliano, general de la reli« 
gion, el abito de nuestra religiosa her«! 
mandad, y habiéndoselo vestido con nota- 
ble gusto, sus Altezas edificaron á núes* 
tros religiosos un real convento en un 
higar llamado Gibraleon en Andalucia, 
Í(ipto al qual hicieron fabricar para sí un 
quarto, que llamaron de los infantes, don<» 
^c vivieron lo restante de su vida santa* 
qKnte, administrando justicia á sus va* 
callos, y siendo con todos oiuy caritativos 
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y limosneros^ hasta que llenos dé días y 
^méritos, con opinión de Santos muríerotf 
en el Señor. Con la misana vivió y mür¡4 
en Cicilia la venerable Angela de Are* 
nasy Beata Profesa del Garmen» como eil- 
su Historia Lib. 6. cap. 7. lo dice nuestr<^ 
fr. Felipe de la santísima Trinidad. Jíac 
Virgo su¿e correspondens vccationij S bonis opf* 
ríhus eam certatn faciens pie creditur ad ostra 
consceniis:e per gradus virtutum^ moriens cítm ¡ 
opinione Sanctítatis. Anno i^^6. 

No careció de la misma opinión coa : 
su prodigiosa vida^ en Valencia^ la escla* 
recida Virgen Beata de la Orden^ Catari** 
na de Tcxa da/ según el citado capitulo 
9. Anno I 542. Mor ¡tur Verter abiis Virgo Ca^ 
t harina de Texada^ natione^ & patria Valen^ 
tinay iivinis revelaticnibus inclyta^ in contem^ 
ftatióne de térra s¿epius elebata^ f3 virtutfríh 
exercitio clarissima. Flortcio con no meriOt 
fama en Florencia otra Tercera nuestra \lé^ 
mada Maria Vaguesi, de (la qual el mis^ 

ino Autút» Anno 157B. Moriiur Venandrí^ 

- fíe 



EsPIRTTCTAZ. 39 

r María Vaguesi Flonentinay Virgo purissima^ 
' SdnctiWe consficua^ quan mirahili gloria 
afulgentem vidit aliquando Beata Marta 
fagdalena de Pazzix. SigaíóU con el mis» 
O crédito en Cataluña Juana OiíyerU^ 
tata nuestra muy ajustada á sus obliga^ 
Ones: Moritur anno i6i4, Venerabilis Joan^ 
i Olheria Cathalauna celebris opintone sanc^ 
tatis. No desiguales alas precedentes vi« 
icron y murieron^ conmutando la vida 
mporal por la eterna, las venerables Inés 
e Jesús, Leonor Ortiz, Rafaela de Ibar«! 
1^ Teodora Pigucr, Paula de Villa Fraiif 
ty Catarina Cardona, y Catarina de Jesus,^ 
de estas dos últimas se escriben las vi* 
is en el primero y tercero tomo de U 
¡storia de nuestra reforma sagrada. ¡X 
le diré de la famosa Isabel de Tesus^ 
ftció en Toledo, y llena de maravillosas 
irtudei, i 29, de Junio de 1762. tcnUri» 
ó de edad 7 i. años, subió a gozaría eterr 
a felicidad: fué Beata profesa de laícr* 
ira .Ofdea^ que florece; en acytiilU V^'JiV 
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lial ciudady donde .rendida ala obedleh* 
.cia su humildad^ fué algunas veces ptío* 
u^ ó m^drc níaybr^ cuya prodigiosa ^idaí 
jlena de raras revelaciones^ sacó á luz en 
un tomo grande de á folio su confesor el 
M. R. ?• Fr. Manuel de Paredes, tartó^ 
lita calzada Por fín» de xando otras perso» 
nas, que en nuemo abito terciario han 
sido virtuosísimas: el venerable Francisco 
óc Yepes, hermano majordeN.P. S^Juao 
de la CruZ| casado y viudo lo vistió|y 
exercitandose en obras heroicas de una vir^ 
tud muy solida^ mereció recibir de Dios 
particulares favores, y uno fué vér¡cuti- 
día ñámente á su santísimo hermano y pa- 
dre nuestro, ya glorioso, en un pedacitode 
su carne, que como reliquia muy aprecia* 
b.c traía consigo. Mas para que se vea quan 
ilustrada ha sido esta nuestra lelígíúsa 
hermandad, concluyo con que no sede* 
digaaron ser de su número los Emperador 
res Ferdinando lll, y IV, LeopoldpII.y 
Callos VI. Los Reyes Felipe II. III, y IV, 
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y el Señor Carlos IL LósSamos Pontifices 
Paulo V.Gregorio XV, Urbano yUÍ. 1^0:; 
ceqcio X y Alexandro VIL y el aiao 
161%. lo fueron ocho Señores Cardenales 
ax Roma, de los quales el que se IU« 
, maba Francisco Sabeli era Prior de .. 

la hernándad 
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pénese la regla que observa laTér^ 

cera Orden Carmelitana^ 

Como los santísimos P^pas ea. sus 
Bulas determinan y mandan, que á 
Jas personas de amDos sexos que fueien ad- 
mitidas al abito regular cíe iiuestra Ór* 
den Tercera, les den los prelados nuestra 
regla, hecha por S. Alberto Patriarca' de 
Jerusalen año 1667. y aprobada por Hp^ 
norio lll. é Innocencio IV. para qae!ja 
observen en aquel modo que mas con^ 
venga a su estado y á la s^iud de sus 'al* 
mas, Ac earum shigulis (dice Sixto IV.] 
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HtáUtuttt regtjUáremj ac Régülam ejusderi Or< 
dinis Carmelitarum pro ut secundum Deum sa^ 
híti animarum earurndem Personarum salubrius 
Visium fuerity expediré^ & exhibiré. Eu cum* 
plimieoto de tan prudente determinación^ 
y para evitar variaciones, el modo de aco« 
ttiódarlai siendo Generalisímo de la Car- 
melitana familia por los años de 1632. el 
^qad. Padre Mtró. Fu .Teodoro Estrasio^ 
Váfon célebre por su* virtud^ prudencia 
y literatura^ y muy querido del Señor Ur« 
baño VIII. la dispuso, usando de la auto- 
ndad apostólica en la forma siguiente, ea 
la qüal se guarda y profesa desde cotón* 
ees en toda /la Tercera Orden, como lo 
asegura el M# R. P. Fr. Luis de Santa Tei* 
tesa, Carmelita observante, en su libro 
intitulado: Tesoro de indulgencias^ privile^ 
ghs ^ favoresy que legran los Terceros j cofirar 
des^ y^ devotos de nuestra Señera del Carmen^ 
ÍQÍkpreso .el año de 1729. dice pues asi, s<> 
guB el dicho en el capitulo diez» 
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REGLA, QUE COJV AUTORÍB^AD 

Apostólica áió M K, P. Mt^» Fr, r«K 

doro Esírasioy GemrcA, i los Terceros f "■ 

Terceras dicl Coarmen/Á hniíacion de ' 

la nuestrai 



c 
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^ap. L Procuren guardar en espirita yf 
verdad la obediencia que prometierco. 

Cap. IL traerán continuamente álMto 
regular^ y por la noche á lo menos el £s^ 
Ctpulario. - 7 

Cap. IIL Oigan todos los dias misa^ yí 
si cómodamente pudieren, asistan á loé 
oficios divinos, observando silencio en to 
que se reza ó canta, y si ocurriere necest« 
dad de hablar sea silenciosatnente. 

Cap. IV. Y porque en hablar mucha 
no falta pecado, y el que es incónsidera^ 
do en hablar, sentirá tn si gravea liañoSii 
como dice la Escritura: y el Señorea él 
Evangelio nos intima, <}Qe de toda p»kr 
bra ociosa que hablenlvids^ hombres^ en el 
d¡d del juicio han de dat Q\:iftiiU\\«^ ^^^'^^ 
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tp cadja'ttop bag^r peso para suspalabraS| 
y ponga un freno á su voca para que no 
se. deslice su Jengua y caíga^ y su caída 
sea prjecipício insanable, y de muerte. 

Cap. V, rez^n todos los días á honra 
de la bienaventurada siempre virgen MA« 
RlA; sí no es qujp estén enfermos, las ho« 
ras can6nícaS| conviene á saber, para Mai*. 
tiaes veinte y cinco Padre nuestros y Ave 
Marías, exceptuando los domingos y fies« 
tas, en las quaíes se han de duplicar rezan* 
do cincuenta* veces el Pater noster,y otras 
tantas, ql Ave María. Para laudes siete ve- 
céis el Pater no&ter, y el Ave María, y esi 
tp ipisnio para cada hora de las menores^ 
que son prima, tercia, sexta, nona,' y. 
completas: ' para vísperas quince veces el 
Pater noster, y el Ave María. 
/ Gap. VL Quaddo se sienten á la me- 
sa para comer, han de hechar la bendicion| 
rezaodo un Padre nuestro y Ave María, 
y lo mismo para dar gracias después de 
haber^ comido» 

Gap. 



Cap. V^IL Todos los hermanos Tercer 
ros y Tercetos sé bad de coofesar y cotnuk 
gar todas- las fiestas de nuestra madre y 
Señora, 7 los días de U Natividad, Re« 
surreccioiVi Penteco»eS| Cdrpus, y todbs 
Santos, si no es queá alguno por ilganá 
causa racional y prudente se lo impida vi 
confesor^ y si alguno por devoción qui- 
siere freqUeñtát los Santos Sacramentos^ 
sea con la bendición de Dios, y consegm* 
da licencia de su prelado, ó confesor* 

Cap. VIH. Han de ayunar todos los 
dias de ayuno instituido por ia Iglesia, to« * 
do el adviento, todas las vigilias de núes- 
tra Señora, todos los miércoles, viernes^ 
y sábados desde la Exaltación de la San* 
ta Cruz hasta la dominica de Resurrección: 
y desde ¿su hasta la Exaltación de la Cruz 
los' viernes, guardando abstinencia los 
miércoles, y sábados; y si quisieren ayunar 
mas, ha de ser con licencia del prelado, ó 
consejo del prudente confesor. ' 

Cap. IX. Y porque no hay ^^^^ "^^ 



46 ímTRUCTOÍitO 

opuesta á las mugeres, que andar vagan'» 

do por las calles y plazas de las f:iudadeS| 

no salgan nuestras hermanas Terceras de 

casa si no e» con dtra hermma grave j^ 

ancíanay y huyan de los comercios públir 

tos, bodaS| bailes, festtneS| comedias, y 

de otras qualesquier fiestas mundanasi» 

V Cap« X. No hagan romerías sin licen* 

ciá del prelado. Ámense de corazón, y mu« 

tuamente se dirijan en lo perteneciente 4 

la salud de sus almas. Y si alguno ó alga« 

na advirtiere, que otro hermano es neglí« 

gente, y que falta á los preceptos divinos 

y observancia de esta regla, le corrijan ca^^ 

ritativámentei y con especialidad, si vierea 

á alguna hermana Tercera en alguna oca^ 

^ion en que pueda manchar la castidad; 

y si no bastare esta corrección, avise al 

prelado, ó ministró, ó ministra, para que 

pongan el remedio necesario; y si alguna 

lucre públi¿aa.ente convencida (lo que 

Dios no quiera) de algún pecado contra 

:ii castidad^ 6 viva tau Uctticvci^ameate 
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qoc sea en U realidad sospechosa, el pre# 
lado le quite el ábíto^ y se liiorre del lir 
bro de la Tercera Ordeot . 

. Cap. XL £a muriendo alsuo heroianQ 
l^ercero, ó Tercera| se ha de avisar á IcMf 
tdemás . para que asistan á su entierro; y oo 
se salgan de la Iglesia hasta qu9 el cuer« 
po est¿ en la sepultura: y por cada uno 
han de rezar este dia ciento y siete Padr^; 
ouestros y Ave Marias^ y lo oiistpo el di|t 
noveno al de su entierro^ añidiendo á ca» 
da Pater noster y Ave Maria: Réquiem metf 
nant dona ei Domine^ & lux perpetua luceai 
ei. Y cada año han de mandar decir tre» 
misas por todos los hermanos y herau^ 
lias de la Orden. 

Cap. XII. Han de estar siempre cblí^r 
ciendo alguna obra honestar para huir U 
ociosidad, imitando en esto al Apóstol S. 
rabió, á quien Dios puso por predicador 
y doctor universal de las gentesi el qu4 
^ de día y de noche estaba trabajando: y pi^ 
la que h^Uodolos el diabla ^c^li^c^c'a^ 
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# ■ 

padofy no* hirltc entrada en sus alma»* ' 
Gap. Xm. Den el dd>ido honor a stt 
superior, á quien ha;i de obedecer httmiii « 
dfemente^ y" eti- "oyéndole^ hagan cuenta 
que oyen al 'mismo Cristo, para q\ic - de 
tn saertó -no se^mr juzgados de menospre» 
ció: y el ique fuere ministro, ó mínistraí' 
tenga siempre presente asi en su entendió 
miento, como en sus obras, lo qué el Se« 
ñor dice en el evangelio: quien quisiere 
entre vosotros ser el primero sea vuestra 
siervo. 

Cap. XiVé Todo lo contenido en estí 
régla^ y qualquiera cosa de por sí^ soil 
consejos saludables para la salvación de las 
alqias, y ninguno obliga á pecado, sino es 
que esté prohibido, ó mandado por pre« 
cepto natural/ di vinO| ó eclesiástico* 

Cap. XV. Todas estas cosas escribimos 
á nuestros hermanos Terceros, dándoles 
^rma, según la qual deben vivir/ y si at 
gano quisiere hacer ¿Igunas obras de su- 
pererogación, el Señor, quándo le viniera 
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]fiig^ti \é d^rá ¿1 premio: nias use* en tci« 
í de discreción y prudencia^ que es lá 
íimi y regla de las virtudes; 
Hasta aqui la regla^ que aunque brü» 
I és un cótüpendíp de la vida cristia« 
: y religiosa: desuerte^ que los qtré'lá ot>- 
rváreii, ganarán muchos con qiie adela»- 
r el caudal pfará la vida perdüta&le. Y si 
I quisiera hablar sobre cada uno de los 
intos que cóntietiC) fUéra alargarme tari* 
p que hiciera un grande volumen^ y nd 
lado este el ititentO||me tonteÁtaré con 
cir algo sobre algunos^ para que iitcpi 
entienda y sirva de instrucción. 

CAPITULO V. 
rd^áse de Id obédimcia y éadi- 
dad que prometen guardar 
ibs Tércerosi 

I 

á Veneíable Angela de Áreriásj de 

^ quien yá hice mención^ deseaba re« 

íársc á un.Éonveñtó^ pat¿«iV\\ió;^^«5«^'^ 

4 o\wx^ 
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oportumdad á Dios, y su Magestad le mot- 
tro en sueños una escala, que tocaba cpa 
sus extremidades cíelo y tierra, al modo 
de la de Jacob: en lo alto de ella estaban 
dos Santos Carmelitas, que le díxeron: Si 
al cielo quieres subir ^ ponte el- abito de Beata 
Carmelita'^ y por las gradas de esta escala qae 
se te muestra^ iris suhieiidoy hasta conseguir 
seguramente lo que deseas. Asi lo hizo, y lo 
consiguió, como escriben los padres Mau- 
rolico, Cartagena, y otros. Pero si S. Ber» 
nardo en el sermón sobre el Ecce nos reli" 
quimusy siente, que la escala signiñca la re* 
ligiosa observancia, ó regla de la ordeo, 
y sus gradas los actos de las virtudes que 
señala: Scala h¿ec est disciplina reUgíosa^ vil 
Jiegula Ordinis'j gradus sunt varice regulae^ et 
virtutum actus: insinuar fue á todos los que 
profesan esta nuestra Orden Tercera, que 
guardando su regla, y subiendo por los 
escalones de las virtudes que propone, se- 
rán bienaventurados. La primera que les 
manda es la obediencia^ ^y qué medio 

co- 
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como élU para salvarse? en él Psalm. 44. 
dice el Eterno Padre al alma que se con* 
sagra á servirle: Audi filia^ et vide: Oye» 
hija^ y vee. Priíjiero que el yeer pone el 
oir^ como que el oír es medio para v?er« 
¿Pero que es lo que esa alma ha de veer^ 
que para ello necesita del oír? £1 citado 
Melifluo abad en el sermón 41. sobre los 
Cantares, dice, que la vista que el Señor 
le promete, es la de su Miígestad, en que 
consiste la gloria esencial de los Santos, 
y esa hade merecer, oyendo primero su 
voz, para executarla: ha de obedecer lo 
que manda, ó por sí mismo, ó por los que 
hacen sus veces, si ha de ir á. gozarle vien» 
dolé: Audi príuSj ut per obedienticun ad glo* 
riam perpenias vísionis. Pues si esta dicha, 
que es la mayor, le alcanza obedeciendo, 
por eso la regla én 'u primer capitulo 
ordena» que nuestros hermanos y herma- 
nas al profesar prometan .ob^rdiencia, y 
pronxetida, la guarden en espíritu y ver- 
dad: esto es, con prontitud y q>kv \^wvjJ¿l- 
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miento honrando á sus preladoi^ y oyen- 
dolos, como que en ellos les habla el mis» 
mo DioS| como lo vuelve á expresar en el 
Cap. 13.9 <\üt aunque es verdad quelot 
de la religión absolutamente no tienen 
jurisdicción sobre los Terceros por itt se* 
glares, como declararon Paulo IL en sa 
bula: Exposcit vestra^ y León X. en la su- 
ya: Deum intra mentís ^ dada en el Cónci* 
lio Lateranense á 19. de Diciembre át 
I ^ 1 6. Pero en lo que toca á la espiritual 
dirección y cuidado de la observancia de 
los preceptos divinos, y mandatos de la 
fegUi la tienen; pues profesando enstti 
manoSi se hacen en cierto modo miembros 
de la religión; y así deben estarles muy 
su)etoS| oyendo con humildad sus correc' 
cionesi dándoles cuenta en Jas visitas del 
empleo de sus rentas, limosnas, legados, 
y demás cosas que posean;' pues estando 
esentos de que se las hagan los señores 
Obispos, sé las deben hacer nuestros su-^ 
períorcs ál tiempo de visitar los coaventos» 

K 
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Y aunque 00 .expresa la fógla^ que al 
protpeter obediencia ^ prometan también 
castidad^ lo supone; porque esa es ya prác*» 
tica introducida! muy loable^ y muy ane- 
xa al Carmelitano instituto; pues sus fun^ 
dadores Julias y £lise0| fueron los prime-* 
ros que guardaron tan angélica virtud, y 
la dexaron en herencia á sus hijos; y así 
dixo San Geronícno en la carta á Busto- 
quio: Virgo EliaSy Elíseas Virgo^Virgines om^ 
nes Mi Prophetarüm. Ellos fueron los que 
comenzaron á plantar en el mundo tan 
candida y aromática azucena, y á feriar 
tan precíQsas tpargaritas: ellos los quede* 
dicaroQ su religión al culto y obsequio 
de la Señora, mas limpia que las estrellas^ 
mas pura que los ángeles, MARÍA san- 
tísima reyna de las Virgines, y capitana 
de las castas. G>n que todos los que nos 
preciamos de ser sus hijos y hermanos, 
vistiendo la insignia de su abito, obliga- 
dos estamos á serlo, y á pedirle para no 

dexatlo de ser, su favor ^ anv^^xo^ íívcsr.^^ 
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dolé con confianza: Vtrgo singuUriSy inter 
omnes mitiSj nos culpis solutos^ mites ftUy et 
castos. Ruéguenla así nuestros c;arísimoi 
Terceros y Terceras, procurando de su par- 
te guardarse de todo pensamiento, palabra 
y obra, que puedan amUncillar sus 'cuer« 
pos y almas, para conservarse puros á ho« 
ñor de tan soberana Madre, y para agrá* 
dar á Díosry subir á gomarle en la patria: 
iQtiis ascendet in montetn Dominiy aut quis sta^ 
bit in loco soneto ejusl (pregunta en el PsaU 
mo 13 el Profeta Coronado:) íQuiefi su- 
birá al monte del Señor, ó quien tendrá 
la dicha de perpetuarse en su lugar santo! 
íY responde: que el Inocente de manosy y 
linpio de corazón: Innocens manibusj tt 
mundoj corde. Este es el que merece rcci* 
bir la bendición gloriosa del Soberano ÍPa» 
dre: Hic acchiet btnedictionem á Domino, So- 
bre lo qual dice San Juan Crisostomo, 
que por limpios de corazón entiende el 
Psalmista Rey, los que haciéndose fuerza 
« conúcaea^ no fo^uch^udo su castí* 
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dad: esos son los que tntraaen el cielo 
á ver al Señor de la gloríai que para ver- 
lo con ojos claros es necesario conservar 
esa Vittxíái Mundos corde- apellare arbitramur 
continentes j nihil enim nobis ita opus est ad vi^ 
dendum Deum^ út istias puritate vhrtutis.Gvízt-» 
denla pues, los Terceros y Terceras en sus 
manos y corazones^ en sus obras y afectos^ 
en sus acciones y deseos, si gozar quieren 
del sumo biea, y entiendan, que la pro- 
ttiesa de guardarla, no es absoluta , sino 
proporcionada á su condición: esto es, ca- 
los casados conyugali en los solteros ó 
vhidas continente, én las doncellas vir« 
ginal, mientras lo son; porque la prome- 
sa no les quita que puedan pasar i otro 
estado: mas en pasando, deben observar 
la pureza que a él competa, de modo que 
se verifique, que ilícitamente nó se conta- 
minan, sino que gustosamente se mantie*' 
nen honestas y castas. 

Prometer pobreza no se ks y^^^^^'^* 
que no se compadece con U i^to^v^^^^ 
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c]e ajajaSi haciendaS| y posesk)QeS| qqe tio^ 
neo para vivir, los que en el siglo tie* 
ncrn su habtitacioQ» Y sin e(nÍ>argo me atre-* 
vo a afirmar que la pueden tener. ¿Sabeii 
comoí Despegando el ^rorazon de los bie«*. 
nes que pos^o, P^vjd testiQca en el psaU 
^o ^7. que era pobres Pauper sum ego. ^ 
!¡\o parche decir yerdad| porque siendo 
rey poderoso, abundaba en riquezasi quo 
no se avienen con pobreza.» Pero el caso 
es, que aunque las pose^| de ellas teoi^ 
muy et^agenado eV^ora^QU) porque coq^o 
asegura en otropsalmO) fuera dé Dios, en 
cosa de tierra y cielo, tenia puesto el 
amor: ¡Quid mihi est ín cceloj ^ á te quid 
volui super terrami Y hombre que de (odQ 
lo cerrcQOjí y aún de lo celestial, desarrai- 
ga el afecto, aunque tenga riquezas, co^ 
mo ellas no le tienen, pobre es, y pobre 
con razoQ se llama; Pauper sum egó. Que 
lo fíno de la pobreza, no est» tanto en de* 
M/Haisesionarse de las cosas, quanto eni qui- 
fit^dc ellas la afición^ c^>x^t%U^^^»ajk 



iñai por ser raíz de (odo$ los males, se- 
\tí el Apóstol: Rc^dix enim omnium mala* 
m esi cu^idii(fs. Y por ^so á este despego 
: lo que se desUz4 como agua, y tampo* 
:dura9 exórta á ^odos el citado Prófe* 

nque es 4|6cil teoer la posesión, y no 
afecto k tempor^l^s bienes, y por esa 
junirse d^.^llos*, es CQn$c;jo evangélico^ 
>fDO dice. el Abad citada* £^ hacfugien^ 
rum ca^sd flivitiarum práecipua esty quod vix^ 
t nunquat^ Ain§ amere taUant possideri. 6e- 
el amor de Dios v de la virtud todo lo 
nce. Por eso nuestros hermanos y her^ 
mas, ya qué en el efecto no se pueden de- 
propiar 4^ 1q poco ó mucho que pckéa^ 
saprppiense en el afecto^ ténganlo no 
mo propip, sino como quien adminis- 
t }o ageno, cuidándolo sin desperdicio 
ra el susteqto decente de sus personas y 
nilias, y no gastándolo en lo^uperfli^o 
I fausto y la vanidad, que asi seasem^« 
:án a aquellos de (|uieac& tVStivv^t ^v^^ 
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el Evangelio: btenaveaturados los pobi 

de espirita^ porque de ellos es el reyno < 

los cielos: Beati fmperes spiritu y quonu 

' ipsorum esr rcgnum cothrtím. Así les asem 

rá bien el abito de la Virgen , con q 

i deben andar 6 interior, ó exteriorment 

I como les dice la regla al capí %. porq 

- ,; siendo abito de penitencia , no perm 

ricos, vanos y curiosos adornos; y así 

(Ij prelados solo podrin dispensar con p 

' ' sonas muy nobles, que lo vistan exteri^ 

mente de seda, aunque el escapulario 
siempre ha de ser de lana. 

' í CAPITULO VI. 

j j De¡ siUncio^ y de las horas 

Canónicas. 



El Espíritu Santo al cap. 4. del Ec 
siástico amonesta, que ni hemos de 
negligentes para trabajar, ni fáciles y pron 
para hiblar: JSÍolli citatus esse in lingua i 
^/ /au/iüsj et nmsmi in omihus (uis. i 
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llar, y obrar es lo que importa para biea 
aprovechar, y mas á los que tratan de per». 
feccion, como son los religiosos: sen es- 
tos los que estando atados con los precep» 
tos de la divina ley, se reatan con ios 
consejos evangélicos; y como uno dees- 
tos es el silencio, los que con el no se rea- 
tan, no son con verdad, sino en la apa- 
rienda no mas religiosos, según Santiago 
en su carta: Si quis autem fiitat se religión. 
sum essCj non refrenans linguam tuam^ sed se*' 
ducens cor smintj hujus varia est r eligió: id 
est^ expone el Doctor Angélico nuestro 

maesrro: InütiliSy S non vera^ quia non est 
veré religiosas soluto viñado lin¿u¿e» Pues 
como nuestros Terceros en alguna manera 
son religiosos, porque se reatan con las 
promesas que hacen al profesar, para que 
no lo dexen de ser del todo, y no sean me* 
ros seculares, les encarga su regla en los 
Capité 3. y 4. que sean silenciosos, escu- 
sando el hablar mucho; porque en el ma* 
cho hablar ao es posible iiVlc ^^^c^^^ 
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J?eoocrat:eS| {filósofo antiguo^ refiere Pla^^ 

tarco, que teniendo distribuido el tieoipo 

para sus operaciones, destinaba parte 4e él 

^I silencio; y a$istiendo cierto dta á un 

combite solemne muy callado, como le pre« 

guntasen la causa, respondió: que porque 

de hablar le babia pesado algún» ye^-^de 

callar nunca. Y si esto seQtia;>;on gentili 

;qu¿ «era razón sienta un cristiano, y 

mas si debe vivir á lo religioso, asistien - 

do con frecuencia, dándoles lugar $us pre- 

psas ocupaciones, al Stó. sacrificio de la mi* 

^a, y a los oficios divinosf Carisimos míos, 

en muestra de su religiosidad, escuscQ 

quanio puedan conversaciones inútiles, y 

eviten del todo pláticas nocivas, juramea^ 

ps, blasfemias, murmuraciones, palabras 

inentirosas, burlescas, infamatorias^ lasci* 

vas y des|ionestas, que asi serán en su pro* 

(ed^r cuerdos, y bien mirados*, pues es 

prudentísimo el que modera su lengua^ c(h 

ino dice Salomón en el capit. io.de sus 

proverbios: Qui md^qtut laiia sua prude^ 



\yx^ 
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tísútñús €ít. Y San Juan (Ilímaco, tífada 
II. dice^ que el estudioso del silencio mu« 
cho se acerca á DtóS) á quien asistiendo 
siempfe en el secreto del corazodi merecei 
le favorezca con particulares luces: Stu^ 
diosüs sllenríi appropriat Deo^ ipsique jugiter 
in abdíto coráis assistens illustratur ab eo. 

Prosiguiendo la fegla sus gradas^ se- 
ñala á sus profesores en los cap. ^. y 6^ 
lo que deben rezar; y supone^ que los or« 
denados de sagrados ordenes cumplen 
con el oficio divino^ que usa la Iglesia^ 
y aán los que no lo son^ si saben látin^ 
y rezan el oñcio parvo, con ese satisfa- 
cen á su obligación*! y adviertan, que co< 
mo para el domingo no . se señala no(y 
turno, porque en él, según rubriqas, ñor 
se junta oncio menor con el mayor, de^ 
be entonces quien lo reza por obligaciott 
ó devoción, decir el primer nocturno, 
que también se dice el lunes y el jue- 
ves, como enseña el Lie, B\i%t\\&ww\¿^\l^< 
f. Cap, i^ y añade, que ea Wg¿sx ^€^ "«^ 
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cer responsorio se puede decir el Te Deum 
á lo menos los domingos, sábados, y oc- 
tavas de nuestra Señora, añadiendo Gloria 
Patri al Respons. segundo. Todos los de- 
más, hombres y mugeres, admitidos. en lá 
Orden Tercera, deben rezar én lugat de 
horas conónicas, los Padre nuestros, f 
Ave Marias, señalados en dicho cap. 5.que 
en los dias ordinarios son ochenta y dos^ 
y ciento y siete en los de fiesta, y en los 
domingos: advirtiendo, que á los festi- 
vos del común de la Iglesia deben añadir 
los- de la religión, que son los de núes» 
tros padres S. Elias, San El¡seO| Santa T^ 
tesa, San Juan de la Cruz, San Ángel, S. 
Alberto, San Simón Stoc, todos Santos 
de la Orden, y dedicación de nuestras 
Iglesias. Fens¿on es esta cotidiana, pero de- 
bida á DioS| á quien tanto debemos, y 
quien dice, que el sacrificio de alabanzas 
le honra: Sacrificium laudis honorificavit nu. 
Y por eso siete veces al dia se las ofrecía 
David: Sefties in die laudem dixi Ubi. Y esas 
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mismas quiere ei Legislador le ofrezcan 
nuestros hermanos^ rezándolas también á 
honor de la santísima Virgen, que ofre- 
ce la vida eterna i quien la alaba: Qui elu- 
cidant me^ vitam ^teniam habehunt. Pero esas 
alabanzas , para que sean gratas y merito- 
rias, se han de decir no de corrida, sino 
de espacio, con atención y con devoción^ 
ia qual aumentarán los que se amañaren 
á considerar ó meditar mientras rezaren 
los Padre nuestros, y Ave Marias corres- 
pondientes: i maitines la oración del 
Huerto, ó prendimiento de nuestro ama* 
bílisimo JESUSt en los de laudes lo de* 
más quepadício aquélla tristísima noche: 
CA los^ de prima la bofetada cruel, y de* 
más injurias que sufrió en casa de Anas y 
Cay fas: en' los dé tercia la terribilidad de 
los azotes y coronación de espinas: en los 
de sexta la Cruz acuestas, y crucifixión 
en ella: en los dé nona la muerte afren- 
tosa entre dos ladrones, y lanzada de su 
costado santísimo ; en lo^ d^ nv^^^^'^^'^ "^ 
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Descehditñi^hto de la Crüz^y eti los d 
Completas su sepultura y la soledad d 
su dolotosísitna Madre. Todo esto coto 
pendiardn algunos devotos autores tú tí 
tos versos. 

Hace sunt septenis proptes qiiÉ psalintis bóri 
Matutina ligat Cristuoi, qui crimina purga 
Pficna replet spuiís: causain dat Tertia moiti 
Sexta Cruel necttc latus ejuí Nona vi perit. 
Vespera depooit : Túmulo Completa repon! 

Nóteseí qUe las {)ersóñás que poí su cb 
bilidad; enfermedad habitual , ó predi 
ocupación^ no pudieren rezar tanto, pida 
al padre Director de la Tercera Orden i 
lo conmute en cosa que le sea mas faciU 

CAPITULO Vil 
De la ia grada comunión ¡f ayUm 
que deben observar ¡os Terceros. 

^i $in el alimento material ño se dial 
O tienen los cuctpov^ uts^^^'^ W \Láw 
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sin el espiritual, que es la sagrada £uca* 
ristia, ¡Qué mas suave , qué mas precioso, 
due mas admirable! no lo hay como él , 
dice el Doctor Eucarístico: \Quíd enim hoc 
convivio pretiosius esse potestl Y no hablen» 
do otro, ni mejor, ni mas saludable, ni qué 
mas inmortalize los espíritus, necesaria es 
su recepción. Por eso la regla en el cap. 
7. les señala los dfas en que juntos y de 
comunidad deben recibir tan sagrado pan. 
A los quales se aiíaden por santa costum- 
bre los de N. P« S. Elias, Señor San José, 
Santa Teresa, San Juan de la Cruz, el de 
la fiesta de su patrón , y el domingo de 
cada mes , en que se celebra el escápula^ 
rio} y fuera, de esto, en particular, cada 
uno podrá comulgar las veces que el Di- 
rector, ó discreto confesor le permitiere, 
procurando que entre una y otra comu* 
nion medie á lo menos un dia, para que 
sea mayor y mejor la preparación, la qual 
consiste en limpiar la conciencia de coda 
culpa, mediante una dolorosa confesión^ 
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y en adornar la alma con los ad^s de ft^ 

humildad, amor, pureza, y otras virtudes^ 
como que ha de ser morada del Soberano 
Rey Sacramentado, Escribe Ámlano, que 
el fílpsofo Feríeles siempre vestía grose« 
ra mente, y con desaliño: mas siendo con^ 
vidado á las bodas de un noble nr.ancebO| 
fué á ellas rica y preciosamente adornado. 
£strañando la novedad, le preguntaron la 
causa, y respondió: me he vestido á lo 
galán, por ir con hermosura á la casa del 
hermoso. Y yo preguntó: ¿Quien mas 
hermoso que Cristo entre los hombres! 
ninguno, y él solo lo es, dice David; ípe* 
cioms forma pr^e /ilijs hotnhum* Y la cspo 
sa lo llama escogido entre millares: Eleí 
tus ex millibus. Su casa es el templo, qv 
resplandece en santidad: Domum tuat 
Domeñe decit sanctitudo^ En la qual nos ce 
vida para que participemos de su m 
S3; grada: Vernte^ comedite fanem meum. L 
go para merecer tanta honra, y ser dig 
de tanto convite, debido es, que muy 
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pios^ hermoseados con los hábitos de las 
virtudes nos dispongamos^ y de no hacer* 
lo asi, desatento»! descorteses, y atrevidos^ 
será darle enojo, y motivarle, que diga lo 
que al otro que refiere San Mateo: ^Quo» 
modo huc intrasti^ non habens vestem nuptia» 
lemi }?0T qué has entrado aqui sin el ves-* 
ti do de bodas, .que es el de la gracia^ No 
hermanos y hermanas, comulguen en ho- 
ra buena; pero con debida preparación* S. 
Pablo en la carta á los Hebreos cap. g. 
dice, que era de oro la Urna, en que.se 
guardaba el Maná, figura del santísimo 
Sacramento: In qua Urna áurea habens Man^. 
Ser de oro, es significar, que el corazón, 
que ha de ser depósito de tan celestial pan, 
ha de estar muy purificado y aseado, como 
dice en el Opuse. 5. el Sr« Santo Tomás: 
Decet enim cor quasi aurom esse parificatum^ 
per magnatn munditiam^ qua carpere debet cáeles^ 
tempanem. Y si acaso entre sus caridades hay 
algunos que obtienen la altísima dignidad 
. del sacerdocio, á estos digo lo ovU^yc^. 
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En el mar de bronce que hizo Salo* 
mon^ 2. Paralyp, cap. 4. se lababañ los 
sacerdotes antes de ofrecer ios sacrificios 
de toros y corderos, que ordcinaba la es« 
crita ley: Porro in mari Sacerdotes lababantur. 
Y siendo mar, que es lo mismo que amar- 
gura, fue insinuar, que en la de la peníten* 
cia se deben purificar los sacerdotes de la 
ley de gracia, para que lleguen dignamen- 
te á celebrar y ofrecer el Cordero soberano* 
£1 labio de aquel mar era como de cáliz, d 
como de abierta azucena: Et labium illius 
erar quasi labium caliciSj vel repandi lilii. Y no 
sin misterio. Recibía la carne y sangre de 
los animales que se sacrificaban, con que 
era símbolo del pecho del sacerdote, que 
recibe al cuerpo, y sangre de Cristo al 
sacrificar. Y este ha de ser como cáliz de 
oro, en que se significa la caridad, porque 
debe arder en divino amor-, y como azu- 
cena abierta, que es geroglifíco de una sin« 
guiar pureza, porque esa ha de haber en 

tJ ministro que consagra : Si autem mys* 

te* 
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teríum atiendas^ comenta el docto Padre 
Escobar de Mendoza: ídem sit tibí lahium 
calicis^ ac labium lilii^ ut \cum calix ejficeñs ad 
Jesu recipienduniy sanguinen^ simul ex purita^ 
te te lilium exponas. De no disponerse así^ 
sería gran lastima, y digno de llorarse^ co» 
mo lo lloraba San Bonifacio Martyr, se- 
gún el erudito Freiré in cap. 7. Judie* 
diciendo: Quondam Sacerdotes^ aurei ligneis 
calicibus utebantufy mnc Sacerdotes iigni aureis 
cum uttmtur calicibus. 

En el cap. 8. señalaba regla los días 
que nuestros hermanos y hermanas de* 
ben ayunar, y abstenerse de carne. ¡Y que 
mejor medio jes podía proponer para la 
utilidad de sus almas? Son tantas las t%i^ 
celencias del ayuno,, que mucho se dilar 
tara la pluma en referirlas^ contentóme 
con lo que dice San Agustín en el ser*- 
mon 130. de Tempore; £1 ayuno limpia ci 
entendimiento, eleva el sentido, sujeta al 
espíritu la carne, hace contrito y humilla- 
do el corazón, ahuyenta V^v xvvívOqN:^^ ^"^ 
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apetito, apaga los ardores de la luxuria, f 
enciende la luz de la castidad. Hasta aquí 
el Santo} y es tan cierto, que asi como no 
hay glotón ordinariamente, que no sea las« 
civo, tampoco se da hombre abstinente, 
que no sea casto, Fuelo tanto Nró. ?• San 
Elias, que se contuvo virgen, y aún se es- 
piritualizó de modo, ayunando, que como 
pondera San Pedro Crisólogo Serm. z,, 
viviendo en carne mortal, por el ayunó 
triunfó de la muerte, y consiguió por co* 
roña el cielo, volando á el en un carro 
triunfal, que tiraban fogosas pias: Elias 
Dominici continuatime jejunii defoecatut á car^ 
nali fonderiy mortis victof evolavit aÜ CotlutfK * 
Y no fue poca dicha para el Santo Profe» 
ta estar aliado de Cristo en compañía dé 
Moyses, quando el Señor desplegando sus 
Juces en la' cima del Tabor, se ostentó a 
los Apóstoles tan glorioso; favor qué no 
merecieron Abrahan, Isaac, ni Jacob, Pa- 
triarcas ilustres del testamento antiguo, y 
cs^ quü-'sbíos £Uas y Moyses imitaron al 
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Redemptor en el ayuno de quarenta dias, 
y por eso los premió con tan singular mer* 
ced, dice S^n.Gttonimo: Ob jejuniorum con^ 
sortia Mcysem^ í? Eliam Domin. Nost. trans ■ 
/iguratus iti monte secum . ostendit in gloria. 
Pues según esto: ¿quién querrá mas pri^ 
varse de las glorias de la otra vida, que de 
los manjares corruptibles de esta? No ca*- 
be elección tan indiscreta en personas jui» 
ciosaS| y . menos en las que se precian dis* 
cípulas de tan gran Padrea y asi, si ¿1 por 
ayunar quedó victorioso, consiguió la paU 
mai y mereció la gloria, para que nosotros 
triunfando la merezcamos, á su imitación 
ayunemos, y guardemos la abstinencia qu.e 
la regla manda, hermanos y hcrma^ias 
mias: Sí vis igitur cum Christo transfiguraría je» 
juna^ concluye el Máximo Doctor [ad vers. 
Jpvinian^ Mas es de advertir, que esto se 
entiende no impidiéndolo habituales acha* 
ques, flaqueza, inopia, ó mandato supe- 
rLorj porque en quanto á ¡esta observancia 
deben, sujetarse las casadas a. %\x^ ^^vA'^^\ 
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los hijos á sus padres, los criados á sus 
señoreS| á quienes obedeciendo^ ni pecan,; 
ni pierden ci mérito del ayuno, y abstinen^ 
c:a de carne en ios días dichos) que en ios 
de la Iglesia es obligación de precepta 
Pero sin embargo pidan las que no pudie- 
ren ayunar conmutación al prelado ó di* 
rector de la Orden. 

En el capit. 9. encarga la regla á las 
Señoras Terceras y Beaus el recogimien* 
to en sus casas; porque traer encima á 16 
descubierto un abito tan santo como el de 
nuestra Señora del Carmen, y andar en 
paseos^ mieterse en los concursos, asistir á* 
toros, comedias, bayles, vaguear por ca« 
lies y plazas, no se compadece, porque fu^ 
ra exponer á la pública irrisión prenda tan 
estimable, y no corresponder al recato, mo» 
destia, honestidad, y madures que pide 
tenga la persona que lo viste. Hablando 
de cierta Dama el Sabio al capit.' 7. de sui 
Prov. dice, que era andariega, habladora, 
jf tín inguieta, que no pudiendo estarse 



I 
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en casa^ gastaba cL tiempo en pasearse^ 
pero nota^ que su porte y trage era de mu- 
er ramera: Mulier crnatus meretricis.X sola 
a que en tan vil oficio se emplea^ puede 
vivir tan disoluta y desahogada. Luego á 
la contra la que tt emplea en servir ¿Dios^ 
|r venerar á la virgen - MARÍA del Car* 
nen^ vistiendo su abito pobre y pentten* 
Sfy muy quitada debe estar de los bullicios 
públicos y atuy encerrada en el rincón de 
iu casa. Háganlo pues, así nuestras bér«* 
nanaS) que a^ agradarán á Dios^ aprove- 
rilarán en el espíritu, se librarán de lazos 
r tropiezos que las arruinen, y darán el 
xemplo que deben*, y quando no puedan 
iscusar la salida, y son mozas, ó novicias^ 
acompáñense de las ancianas, como 
previene la regla para evitar 
riesgos de su pundo- 
honon 



■ * 
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capítulo VIIL 

JDtf la mutua caridad^y de la que se 
ha de tener con enfermos y, difuntos. 

Ninguna cosa mas encomendó Cris- 
to Señor nuestro^ que la mutua ca« 
rida<d entre los que profesan un mismo 
instituto^ y llegó á deciri según S. Juan 
en el cap. 3. In hoc cogmsceM omnesy quia 
Discipuli mei esíisy si dilectionis hgbueritU 
ad indicem. En lo que todos han de cono- 
cer que sois mis discípulos, es en que 01 
améis unos á otros. ¿Y no fuera me)or| 
Señor^ que se diera á conocer tan digna 
discipulado en hacer milagros en nombre 
vuestro; en lanzar demonios en vuestra 
potestad; en resucitar muertos, destruir 
Ídolos, convertir pecadore^^^ reducir beie- 
ges en vuestra virtudí No. El carácter 
de sus seguidores, la divisa de los que 
se precian ser de su escuela, quiere que 
sea la mutua dilección. Los que en ella 
^; ■ « 
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se emplean, son los que manifiestan se^ 
imitadores de tan soberano Maestro, que 
tanto conato puso en mostrarnos las fine* 
zas de su amor. Así lo practicaban los 
primeros cristianos de la Iglesia, de 
quienes escribe San Lucas [4, Actor j) qué 
siendo tan muchos, de tan varias calida^ 
des, y de tan diversas naciones, no te* 
nian mas de un corazón y una alma: MuU 
titudinis autem credentium erat cor unum^ (S 
anima una. Un corazón por la unión dé 
voluntades, y una alma por la semejanza 
de afectos, dice el Cardenal Cayera no» 
de suerte, que en todos era uno el querer, 
y uno el obrar, porque el itiutuo amor los 
uñía. Asi quiere la regla en el cap. io« 
qíic una á nuestros Terceros y Tercferasj 
viviendo tan corfcfrmes, que su congre^ 
gacion no sea multitud, sino unidad. Lo 
qual ¿xecutarán escusandó rencillas, dis- 
cordias, y disencicnes, y procurándose 
honrar, ayudar, socorrer y perdonar, y 
aún corregirse, y solicitar <^u« se tc;x^<.^\&^ 
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ias faltas, qae es lo que les manda la qnls- 
ma regla eq el cap« ii» 

Supone que las hay, ¿porqué quién se 
libra de ellas? Cam culpes dios^ nemo sitie 
crimine vivity decia Catón: y el Señor San 
Juan en si\ carta primera dice^ que afir- 
mar que no pecamos^ es ir contra la ver« 
dad^ y engañarse claramente^ Si dixerintus^ 
quoniam peccaium non habemuSy ipsi nos se díh 
rímusy iS veri tas in nobis non est. Y supues- 
to que todos, mas ó meno5, pecamos, el 
remedio es la corrección^ que si se hace 
con santo zelo, es obra caritativa, y supe- 
rior beneficio» En el Psalmo 117. propo- 
ne David el, referir las obras que en btea 
suyo le biz^ Dios, para darle gracias por 
lillas agradecido: Et narrabo opera T>pmiiá» 
¿Y qualcs fueron? ¿Por ventura la crea- 
ción, la conservación, la redención, el 
haberlo hecho rey, librado de .'US enemi- 
gos, y semejantes? Ninguna dé esas pone, 
(i no que le castigó: Castigans castígaDit me 
pominus. Significando, que entre tantos 
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beneficios que recrbió de sa muy liberal 
mano^ el mayor fue castigarle^ para que se 
enmendara^ que dexarlu sin correcciou, fue« 
ra entregarlo á la muerte: Et mor ti non tra^ 
didtt me^ Y esto que hace su mágestad pta* 
dosamente con quien lo ofende, quiere que 
hagan los prelados que están en su lugar, 
que por eso los compara á la Sal: Vos estis 
sal terta. De la qual, si es propio echada 
en la llaga causar dolor, también es sanar*, 
la, y preservarla de corrupción. No hay 
duda, que las advertencias y correcciones 
de los mayores son sensibles^ pero profi- 
quas, pues nos enmiendan y reprimen, pa* 
ra no caer en peores males, como dice Teo^ 
íilato: Vos estis Sd mordentes reprehensíorti * 
bus disolutos^ ut non fariant vermes perpetuos^ 
propterea ne abjiciamini mordacitatem. Y es 
cierto, que al que las rehusa, se califica de 
necio, inconsiderado, y sobervio; que el 
cuerdo, y deseoso de aproctievar en la 
virtud, humilde y rendido las admite, co» 
fflo dice el Espíritu Santo ^ iia^ ^^ V^^^^ 
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Prov. Virgaj et correptip tribuir sapientí 
qui mtem odit increfatipneynj insipíens est. 
atención á esto^ obligados están nuest 
Terceros np solo á I9 mutua correcc. 
que manda en el Evaagelio Cristo, f 
á avisar a los preladps de los defectos | 
blicos, quando quienes los cometen^ ar 
nestados no s^ enmiendan y con ellos d 
doran el abito , y dan escándalo. Y 
precediendo trina monición, alguno, ó 
guna se mantiene rebelde en su mal obi 
ó N. ?• Provincial en su visiu, ó el 
Prior^ con consulta del P. Director, 
hermano mayor, y Difínidores, por ( 
vilegios 4c la Religión, como dice C 
do va, \tn cap. Jin. de Regular ib.'] lo del 
despojar del abito, y expeler de la Ord 
porque no inficione al rebaño de la 
grada Virgen. Para que se corrijan las i 
tas leves, es ya costumbre que se junten 
bermanos una vez al mes, en el dia c 
seiíala el P. Director, quien hecha 1 
breve oxortacion doctrinal, corregirá 
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defectos comunes y particulareS| imponien- 
do saludable penitencia á quien la nece- 
sitárcí y al fin se repartirán cédulas que 
contengan Santos del mes, para que á ca- 
da uno ié toque su abogado, á quien se 
encomiende. 

Tamidien la caridad se ha de exercitar 
en los enfermos diligentemente, como en 
el capit. 7. lo aconseja el Eclesiástico, di- 
ciendo: no dexes de consolar á los que 
lloran, ni te pese de visitar á los enfer«i 
moSy que haciéndolo, aumentarás el amor 
fraternal que debes tener: JSÍon desi^ploraf^ 
fibus in cansólationey a cum lugentibus ambu^ 
fe, non te pigeat visetare infirmum^ ex his enim 
.in diletione Jirmaverís. A quien pues, de vo- 
sotros, carísimos, enfermare, los enferme- 
ros y enfermeras le asistan, y \o% demás 
le visiten, alivien, consuelen, y socorran^ 
si es pobre} y el prior y priora que han de 
ser los primeros que lo hagan, provean de 
quien le confiese, de que se le administren 
á tiempo los Sacramentos^ Y ^^^"^^^ ^^* 
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ga testamento^ sL no lo ha hecho^ y que 
disponga 'de sus bienes, para que no pell- 
gfe su alma, y todos lo encomienden á 
Dios, pidiendo á su magestad le dé salud, ^ 
si le conviene, y sino una buna muerte, i 
Antes de la quál, el confesor le exórte á 
pedir perdón, y á hacer actos de confor* 
midad, (t esperanza, y caridad, y dicha 
la contusión con úMisereaturtuiy^x loi 
presentes, él diga: Indulgeníianiy absolutíih 
nemy Se. y lue-p: Deas Omnipotens Solvía 
iofy et Redempíor generis humanij qui Apost/h 
lis suis dedít ligandiy atque solvcndi^ f atesta» 
temy ipse te absolvere dtgnetur ad ómnibus im- 
quitatibus luis^ et quantum meae fragifitati 
fermititurj auxiliante ipso sis |^ absolutas aíh 
te faciem illiusy qui vívit^ et regnat in sactda * 
saculonm. ]^. Amen. 

Concedo tibi plenariam indulgentiam fécca* 
torum facúltate mihi concessa^ et commissa vif » 
tute Bullarum Otdinis mstri» Quod si jpr¿esefü 
mortis periculumy Deo f avente y evaseríSy sil tihi 
híec indulgentia pro vero mertis ^ticuto reseh 
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\mta. María Mater gr atice ^ Matet misericof-i 
ii¿ey tu hünc ab hoste protege^ et mortis hora 
suscipe. f. Ora fro eo Sancta- Deigénitrix. ^¿. 
Kf digni efficiatur promissionibus Christu 
OREMOS, l^fútege Dominé famulum iüurfi 
subsidiis paciSj ét Beatoí Mgrfie semper Virgi - 
nis patrocinas confidentem h^cunctis hostibus-^ £t 
per ¡culis redde sécurutn. Qúi vivis^ et tegnat 
In sécula saeculorum. ^. Amen. 

Y sí el enfermo^ ó enferma muere» se 
ba de executar lo que dispone la regla eti 
ú cap. II. advirtiendoi que la asistencia 
Ú entierro y honras^ ha de ser teniendo 
luces encendidas en las manos; y lo mís^ 
mo han de observar con el Religioso que 
tn nuestro convento muera: y no conten «^ 
tándose con aplicat por los difuntos her* 
manos ó hermanas lo que es de obliga* 
:¡on, de su afecto caritativo añadan para 
:umplir bien con la caridad fraterna^ sa-^" 
:ri6cioS| oraciones, y obras penales^ coa 
\\xt alivien sus penas, si acaso la» padecea 
in el purgatorio^ y princlj^VtCAfiX^ \tÁw&:*^ 

6 
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gencíaSj con las guales se .^^vorcce mu- . 
* cho á las aláias beailitás, 

, •■, .. ••■■■ ■■■■■■ . '.; ' 

' €ÁPÍtüLO IX. 

Exhortase días obras de manos i y 
* " - Je sifper erogación. 

QUE hagati ' rtuéitros Terceros, y Tcri 
^ cera& alguna obra honesta siecnpre, 
para evitar la ociosidad, ks manda 
su reglaren el cápit. 12, y con gran acuer- 
doi porque por ella el enemigo infernal 
halla entrada para hacer sus baterías, y pe^ 
turbar las almas: Cum dormirent homines^ ve- 
nit inimicus horna^ et síiper seminavit zizanic^ 
dice Cristo por San Mateo en el cap, 13. 
Al ¿jormií los hombres, vino el enemigo, 
y sembró 2Ízáña. Habla de los que tenian 
á su cargo el cultivo de Una heredad, los 
quáles perezosamente entregados al descaat 
so. ^e les entró á hacerles daño él adversa* 
riotomuri. ;Y por que no vino quando 
diiigeiltés trabajaban arando la. tierr<», de&.^ 



. ■< 
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badendo terrones, ai+áncando malezas^ 
sembranldo -scmiilaíi' ó cogiendo frutos? 
¿Luego huvo de esperar á que estuvieran 
valdios, y -á sueño suelto durmiendo? Si, 
tcspotídc S. Pedro Chrysólogó, (Serm. 49.) 
que Satanás, si huye de los que velan en 
el trabajo, prende fácilmente á los que dcsi 
cansan en la quietud: Insidiatur vigilantes 
fngitj appetit dormientes. Buen testigo San 
Gerónimo, que en la carta á Demétriades 
dice: No bien he déxado la ocupación, 
quáftdo al punto la luxuria me persigue, 
la avaricia me acomete, el vientre con íá 
gula me quiere sujetar. Y si esto' expctí- 
mentaba el que gastaba dias y nocíiei en 
ejercicios santos, y en las continuas y ho- 
nestas tareas de leer, escribir, é interpretar, 
¡qué podrán decir los que lo mas del tiem- 
po gastan en una mera ociosidad, qué es 
maestra de las maldades todas, cómo séii* 
ce en el cap. zl. del Ecleástico: Mül* 
tam malitiam docuie otiosiiasi No^ catíiióíLQ!C\ 

J30 DOS concede Dios el ivtTOgo ^wit ?c^^ 
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inútilmente lo deiperd¡c¡emos| sioo pan 
que en ¿1 y con él, ganemos la salvación, 
gastándolo ya en bunas operaciones pa- 
ra bien de la alma, y ya en ocupaciones 
domésticas, para socorro del cuerpo. Re- 
tirado al yermo en su juventud San An* 
tonio Abad, pidió á Dios le enseñara c¿h 
mo se habla de portar en aquella soledad, 
y oyó una voz que le dixo: Ora, y. quan^ 
do orar no puedas, trabaja con las manos^ 
y haz siempre alguna cosa. Háganlo así 
nuestros hermanos y hermanas, y verán 
como libres de las asechanzas diabólicas, 
aprovechan en todo, en lo eterno, y en lo 
temporal. 

Toda la regla y sus determinaciones, 
según ella misma advierte en el cap. 14^ 
á ninguna culpa obligan en fuerza de ella» 
Gran dicha para los que la profesan; pues 
cuitipiiendola, sin que pequen al quebran* 
tiátla en algo, consiguen quantos bienes 
espirituales, gracias, indulgencias, y prí* 
vile^ips goza toda la Carmelitana RtlL 
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glo»! siendo participantes de los sacrifi* 
ctosy oraciones^ ayunos, penitencias, y 
demás obras de virtud, y de observancia, 
que los Religiosos y Religiosas, en cocnua 
y en particular hacen, ó deben hacer, no 
sin el gravamen de culpa venial, ó de mor- 
tal en materias graves que quebranten. 
Conque es andar por .un camino, unos 
con carga, y otros sin ella*, es pasar un 
rio, unos por puente, y otros á nado, y 
con la^agua^á la voca. Dhn gracias á Dios 
por unta misericordia, y atiendan lo que 
por fin les amonesta la regla, y es, que 
los que cumpliendo con lo que dispone en 
sus capítulos, añadieren mas, haciendo 
obras de supererogación, del supremo Re- 
munerador recibirán el premio. Si, que 
es muy agradecido á los que le sirven de 
buena V(í4antad, haciendo por su amor 
mas de lo que ^be?, aunque todo sé lo * 
debemos,: par^que sea süirvido y honrado* 
San Metéo en el capítulo lé^ refiere^ 
qoe U^gó ttü Mancebo ú Seaot >^t^^^- 
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tándole^ {(^ué baru. para; conseguirla ^vi 
eterna? Kespondip]e, que guáfdáta ,h» 
ipandamientos: á que. rc^iicQ^>4^e . los* 
guardaba puntual^. pero que ddseabi^6aberf 
^i (;tra cosa le restaba efectuar .pat^aeite- 
úiii Y cnjtpíice$ jjE^SUS le dixoc-'&t;qttiefí: 
tes ser períecto^ yé^ y:.yei)de qua^ui? ücnov 
y dalo á jos potxci, eco que alcaDzaeiás uü; 
tesoro en eÜ. cíelos jr ■. vea . luego, :e»jmi 9^ 
gulmiento; >Si vii ferfeaus es$e^ «ac/f, >íft 
vende omni(^:qua^ .MHSj '€f da pMj^ibíJts^.it 
habebis t^esaurum in^Cotli^ et veni:sequere me¿;^ 

I:ue lo mismo que . aiDoi^estacle^.:t>afa qufr, 
fuera perfectOi á ^jQbtras. d¿ «ufieretogacioa^. 
como; expoue Dícmyvó 4 Carta&iaaQ:..*S/ té^. 

perfectus,. ^ssc^ qperay.'SíiIic£ty sifipp^^ 
jaciendq. Pero p«a iquQ. las hiciet 4y\ le pro?r. 
ofietc : ua cQlestí^l rtc^oro: é$tci: es^; dic«. di ■ 
citado, una merced^nüs ampUii:^ ábnodaii-^ii 
te, quer: la qu^^ jw¿ úi . {>ar t^Ue^n^arí pf ecUa^f > 
ipente l<?s ^xs.f:^¡ptS»:i:Et hisAekiT) thesaiiuruní 
irfr QxlQyid\estyCOpi^.^mf. et superi^jj/heníem 
nmuneratm^m'^ et-. pmstsswfKm¿niulíQí:^Lenií^j 

temx 
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fwn, qamn qtii soh pracepta castodimt. De 
suerte, que á los que guardan solaoieote 
los mandamicDtos, se íes di por paga la 
vida eterna*, pero á ios que no contentos 
coa esa obligación, i mas se adelantan, 
uñ erario de' riqu^as.sotirenatutdles, un 
niíneral de bienes eieroosj porgue Díosi, 
justísimo juez,, con 'quien no anda con 
escasez en rSfiív'irk, es muy libcraí en ga^ 
lardonarle^'.y hacerle mayores mercedes.. 
Ló qual.ha d? alentar ,í '^^yestros Terceros 
y 'Terceras para hac? rr'muc'&o en servicio 
djfsu Magéstad,'cste^c]íc[i(J'ó su fervor mas 
aña de Ip que en ((í'c^%^'(^¿. la jegla.^ de- 
ben practicar, como'aícnct su» ratos de 
oradoii' meatal» ayudandf^se de los Libros 
qbé de etla traanj á toE^r disciplina^ 
ceñir ci^cíós ' ó cadenílíí¿^, mortificar .los 
sentidos, negándoles ' aüa!,la lícito, pdvar- 
sc tal que vÉz'del regaIo..^eí dulce yjfrjii» 
tas, y seinejáíj1:es obraSj qúb para que va* 
yan medidas con la norma de la discreción, 
Kfá acertado empferidetías cotv cQ.vt.vü>«:k 
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« 

del Padre espiritual, ó confesor. Tener 
cada dia, una vez á lo menos, examen de 
conciencia, es provechosísimo exercicio 
como muy loable el dar á Dios gracias al 
levantarse por la mañana, re zando tres Pa- 
dre nuestros, y tres Ave Marías, el Credo, 
y la Salve, pidiétido socorro para no pe- 
car aquel dia, y hacer todas las cosas á boa«( 
ra suya, y de la santísima Virgen. £n co-; 
mun está introducido juntarse los herma* 
nos Terceros los lunes, miércoles, y vier- 
nes de adviento y quarésma, 4 oír la 
plática que hiciere el P. Director, y la lec- 
ción espiritual de algún libro devoto, y 
hacer algunas penitencias y mortificacio- 
nes. Por 6 n en cada particular Tercera 
Orden, ó lugar dobde está fundada, tienea 
u^ de otras cosas supererogatorias, que es 
muy loable: y siendo con consentimiento 
de los prelados se debe procctrar su coa* 
'SCrvacíon, pues cede en utilidad de 
' las almas, y lustre de la 

Ordcut 

CA. 
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CAPITULO X. 

* ■ '. ■ 

De los que se han de recibir^ y como 
se les ha de dar el dbito^ y la 

profesión. 

LA sagrada Congregación de Obispos, 
y Regulares, ano de. 1 6 1 6. señaló las 
condicioneft que han de tener las personas 
dé ambos $t\6% que pidieren el abito de 
nuestra Tercera Orden. La primera, que 
sean de honesta vida, y Loables costumbres. 
L4 segunda, que sean de buena y suficien- 
te edad. La tercera, que tengan rentas, 
bienes, 6 arte de que puedan lícitamente 
vivir y pasar, Y según estas determinado» 
nes, los pretendientes del abito han de 
seff hijos de cristianos viejos, no decen* 
dientes de judios, sarracenos, cismáticos, 
heregcs, penitenciados por el Santo Ofi- 
cio, ó infamados por la justicia, ni que 
hayan tenido oficios baxos y viles en la re^ 
pública^ ni ios dichos han de ser escanda^ 
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losos con su ruin proceder, sino virtuosos, 
honestos» inclinados á lo bueno. Y si son 
' para el abito exterior, han de ser personas 
de experiaientada\ virtud, provectas en 
edad, que ya pasen de treinta años. Y si 
son mugeres, no casadas, ni doocellaS| 
sino' es, que con alguna se dispense, fal- 
tando los inconvenientes que hay en que 
la sean. Mas ya que se concedan los ábí« 
tos descubiertos, hasta pasar algún tiempo^ 
después de la profesión, no se han de dar, 
y sea para ellos h pretensión, ó para los 
encubiertos, antes de d^ licencia los pre- 
lados, ó el Padre -Director, ú otra persona 
gravea quien subdeleguen sus veces, ha de' 
preceder información sobre lo dicho, se- 
gún el interrogatorio que abaxo se pon- 
drá,' tomando los dichos con juramento de 
tres (á lo menos) testigos abonados, que 
deberá presentar quien pretende entrar á 
la Tercera Orden; y esta hecha y aproba- 
da, se concede el permiso, y señala el dia, 
que será bien sea estivo de nuestro Señor^ 
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Ó nuéscra Señora,' ó d(>imogo; «le €3icapiir\ 
laiio^ en el qual hábienda Eoofawdo^ yiCQ*^ 
jBcvuigadoi para, ganar la iod:ulgepcia.:plQ?> 
nariá d.jqae se tecibe, juntos xn 4a Iglesia^ 
ó capilla, y no.cir otra parte, los ReUgH>> 
S€i9^.lregulares,.y seculares que coacurve- 
ren, coa sus xa^ieiás, y semadQ el pce^iff 
decKc con e$toUr»al cueÜO|40te el altac, 
ea 1 qac.i^tJi nátsta Señoca del Ca;r aieo^^, 
OOA i algunas, JqGB5|;saldráxbn decente yci% 
tidura, trayendo en una vaadeja,: ó pala&-?i 
gatra,! con deocncia/ el santo Escapulario, 
0(iáiiná correa,, ojúinta, unas^ cuentas y itt. 
vela^ y sí es abito exterior, llevará tam«' 
bien la ¿túnica pairda, d media, sotanai y 
la capa, ó manto: le acompañarán dos de> 
4¡gfiid^d de la.Orden, seguaJuere la calí* 
dad: esto es, si: hombre. Terceros-, si mu^,^ 
gec, Terceras: éiuncándose ante el preii- 
deo<;r^f;pondrá:teh el suelo ía^vandeja, y él 
le preguntará, ¿qué pide? A que ha de resn 
pooc;^: Pi{lopor,Ja misericorai^. de Dios d 
abito d^'Nirk SmJd Oim^^ y-aey del ^eím-v 
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fo de su Hermandad. La respuesta del que 
preside será hacer una breve exhortación 
espiritual^ concluyendo con el gusto coa 
que todos los hermanos . lo admiten á su 
compahia; y puesta en pie^ dirá: 
l^, ' Adjutorium oostrom in nomine Do* 
mini. ^u Qui fecit coelum^ et terram« 
Ántiph. Suscepimus Deus« Y luego á Co: 
fos el Fsaltn. .47^ Magnus Dominus, et laa^ 
dabilis nimís'it^in Civitate Dei nostrí in 
monte sancto ejusí^ 

: Fundatur exalutione universas terrae 
lAons Sion, ^ latera Áquilonís, Ci vitas 
Regis Magnir 

Deus in domibusejuscogooscetur^ #cum 
SQscipiet eam^ 

Quoniam ecce. Reges térras congregati 
sunt:^convenerttiit in unuta. 

Ipsi viilenteS| sic .admirati sunt^ contur* 
bati sunt, coo^mptí sunt^ # tremor appre« 
hendit eos, 

Ibi dolores^ ut parturientis^ # in spiri^ 
tu vehementi coqteres naves Tharsis. « - 

Si. 



Stoit audivimiU| sic vidimus) in Civw 
tate. QomiiDÍ yirtutumi in Cmtate Deí ños^ 
tri: Deus fundavít eam ¡n asternutn. 

Suscepimus Deus inisericordiain tuacDi "i^ 
iQ medio TempU¿tai. 

Secumdum nomen tuuoi Deus^ slc & 
laus tua ín fines térras^ * justitia plena est 
dextera tua. 

La^tetur mons Sion, & exultent filíae 
judas # propter judicia tua Domine. 

Circumdatas Síon, & complectimini eam| 
^ nárrate in turribus cjus. 

Ponite corda vestra ín virtute e)us: * 
& distribuite domos ejus, ut enarretis In 
progenias altera. 

Quoniam hic est Deus, Deus noster Iii 
aeternumi & in sascuhim saeculi| ^ ipse re*< 
get nos ín saecula« Gloria Patrí. 

PSALM. 132. 
CCE quam bonum, & quam jucun* 
dum * habitare fratres in unum: 

Sicut unguentum in capite, :# quod des* 
cendit in barbam^ barl^^m Aacon; 
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Quod d^scendit ín ofa'm v^stimehti ¿)0S| 
^ sñcut Ros Hermoni qai décendit ¡n moji- 
tcm Sioo. 

Quoniam illic mandávit Dominas be-* 
ncdictionem, & vitath usque in sasculuáEi. 
'¿lotia Patri, &c. * ^ 

Antifh. Suscepimus Deus ailsericordiám 

tuatn in medio Templi tai/secundom 
- nomem tuum DeaS| sic/& laus tua' in 

fines terr^, justitia plena est déxtera taa« 
ILytic cleys. Christe cleys. Kyric clefys, 

Patcr Noster \secreto) f. Et nc ños ib* 

ducas in tentationem« 
BT/ Sed libera nos á malo. 
T^. Sal^'^"^ ^^^ scrvum tuum Domine (ü^/) 

Ancill*"^ tuam. 
s¿/ DeM^ ^^us sperantem in té. 
ir. Mí^t^ ^^ Domine auxilium de Sanctó. 
'Rt. Et ^^ Sion tuere éum. {vel) eam. 
-f. Ni^^i^ proficiat inimicus in eo {veí)^m 

cam* 
p¿. £t ^I^^tts iniquititatís non apponatno- 

ccre ci. 



^jK-^ P^miae exaudí pratiopem me^qu 
5¿J^.Et claptior meus.ijüt^ yeiyat.,. : C - 
y. Dñus. vobiscutn^ i^. Etcum spíc|ttt4uo« 

;,.^^^„^.. ..... .0RE?4y§,." ..".-/ 

l^QUscipiat te Christus m numero £• , 
O delium suorumí & nos lícetindig'¿ 
ni te suscipimus in otatíonibus nostris: 
Goncedat tibí Deus per Unigenitüm suum 
Mediatorem Dei, & hominum, tempüs 
bene vivendi^ locum bene agendi, cons* 
tantiam bene perseverandi, ad aeternae vitas 
haereditatem foeliciter perveniendí, & sicat 
nos hodíe fraterna charitas spiritualiter 
jungit in terris, ita divina Fictas, quac dl-^ 
lectionis est Auctrix & Amatrix, nos cuoá 
fídelibus suis conjungcre dignetur in coe* 
lis. Per eundem Christum Dominuoi nosm 
truoi. V;U Amen» 

OREMUS. 
Destó Domine supplicationibus no&- 
tris, & hunc famulum tuum, quem 
sacras poltras Religioni soda mus, perpetua 

trioue (irmitate corroborarit ut oets^oi^^^^N^- 

• -'■■ * •"■■ \x 
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ti propósito ín otqni satictitate tibt valeat 
famulari. [Per Christum Dominucn nús* 
trúm. i^. Amcnr. 

Bendecir A lás^ Vestiduras como se txa s$é 
guiendú. 

Bendición dbl Escapulario. 
"f. Adjutorium nostrum in nomine Dái« 
]^. Qai fecít Coelüm, & terram« 
^. Sit nomen Domini beaedictum. 
]^. £k hoc nunC| & usque io lascalun^ 
ir. Domine exaudi orationem meam, 
]^. Et clamor meus ad te v.eniat« 
ir. Dominas vobiscum« 
^. £t cum spiritu tuo. 

OREMUS. 

D Omine Jesu-Christe, qui nostra? múr< 
taiitatis trabcam índuere voluistii 
immensam tuam largitatém obsecramus^ 
ut abundantem benedio^tionem in hoc 
vestimenti genus eíFundcre digneris, quod 
Sancti Patres ad innocentiSy& humilisvi* 
tx indicium abdicatis sascul0| portari san- 
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erant, atqoe hoc itabeno^dicereiutfa- 
luius tuuSy qui eo usus fuerit, te vestiré 
icrcatur. Qui vivís, &c» AmcQ. 

B^ÉNDICION DEL RoSARIO. 

D Omine Jesu-Christf, qui discípulos 
tuos orare docuisti, : súscipeí quassu- 
I US, bene)^dicendp oratíones faipuli tui, 
í eufn aspirando prasveoi, & adjuvando 
rosequere, ut cuneta ejus oratio á te sem* 
er incipiat, & per te cepta finiatur/Quí 
Lvis, & regnas, &c. Aoicn. 

Bendición db la Vsla.^ 

3 Omine Jesu*Ch tiste, ^ qui illumíñas 
omnem homineoí, venieatem m 
inc mundum, illustrafc^ciem tuam super 
aiuium tuuíi), ut te verum lumen ¡agnos* 
t, & ardenti charitate te diligat. Qúi ví- 
s, & regnas, &c. Amen. 

Echase Agua bendita ahora sobre lús ves * 
ftentoSj y lo que se ha bendecido'^ y prosigue 
.Sacerdote diciendo: 

. «Exuat te Dominufr^etaeoik li^^QQ^^^ 
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nido en una palangana para h>s^ recipien** 
tes, según fuere el abito, el qual ya bea* 
dito como queda dicho, lo itá el sacer* 
dote vistiendo del modo que se sigue. 

jIbjto entero. 
Induat te Dominus novum hominenii 
qui secundum Dcum creatus est in justi- 
til, & sanctitate veritatis. In nomine Pa* 
tris, )^ & Filij, )^ & Spiriius ^ Sancti^ 
Amen. 

La Correa. 
Accipe corrigeam super tumbos tuos, 
ut sínt prascincti in signum temperantias, 
& castitatis. In nomine Fatris, )^ &c. 
Amén. 

El Escapulario. 
)^ Tolle jugum Christi sueve, & onus ejus 
leve. In nomine Patris. )^ &c. Amen. 

El Velo. 
Accipe velum candidum super caput 
tuum in signum munditias, puritatis, & 
obcdknúx. in nomine PattU^ infice. Amen- 
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El Rosario. 
1^ Accipfr signum orattonum tn mahibus 
tuisy ttt more coatemplantiuin, contempla 
fdicitate terrena, pra?sentem vitámliabeas 
íd paticntia, & in ilesiderío futurori^m cu* 
pieas disolví, & esse cum Chrístó. In no- 
mine PatríS, )^ & Filij, )^ & Spiritus )^ 
Sancti Amen. 

A LA Vbla, 
^ Accipe candeiam in manibus tais insiga 
num supefhac iliustrationis, & ¡nflamma- 
tac charitatis. In nomine Patris, )^ & Filij^ 
1^ & Spiritus )^ Saticti. Amen, 

Al ponerle la capa, ó manto. 

DOminus Jesús Christos induat te^ 
& circumdet te^ ut digne existas 
in conspectu ejus in justitia, & sanctítate 
vcritatis. In nomine Patrís, ^ & Filij, )$( 
& Spiritus )Jl Sancti. ^^. Amen. 

Al iniciar e( hymno siguiente todos se hin- 
catiy y mientras se dice^ se mantiene de rod.llas 
ante el altar el novicio^ ó tio\)icia« 
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VE NI Creator Spiritus 
Mentes taorucn visita^ 

Imple superna, gratía 

Quae tu creasti pectora. . 
Qui diceris Paraclitus, 

i\lt¡ssHni donum Dei^ 

Fpns vivusy ign'isy cbaritasi 

Et spiritualis unctio. 
Tu scpti formíí muñere 

Drgitus paterna^ denteras 

Tu rite pronrijssum Patris. 

Sermone ditans gutura. 
lAccende lumen semibusí 

Infundj amorem cordibus: 

Infirma nostri corporis 

Virtute fiímans perpcti. 
Hostcm repellas longius, 

Pacemque dones protinus, 

Ductorc sic te praevio 

Vítcmus omn¿ noxium. 
Per te sciamus da Patrem, 

Nosramus atquc FílUun, 

T que utn'usque Soiritum 

CuJumus onuui uiujovc* "^v^ 
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' Deo Vm\ s¡t gloria, - 

Et Filio, qui á mflrtüis 
Surrexít, ac Paráclito 
In íasculorum sascula. Amen« 
Kyric cleyson. Christc cleyson, Kyríc cley^ 
son, P. N, Et ne nos inducas in tenta- 
- tionem I5¿. Sed libera nos á malo/ 
^. Emitte Spiritum tuano, & creabffniur. 
T^. Et rcnovabis faciem tcrrse. ' '-■ 
-f. Níbil proficiat inimicasin eo (vél íb éa) 
1^. Et íilius iniquiutis non apponá^'hdce* 
re ei. • ■ — ■■ ^^••■ 

fy Ora pro co (vcl ea) Sancta Dtigcní- 
■■' tríXf • "• .« ■ "' 

9¿» Ut dignus (vel digna) efficiatur pro* 

missiodibus Christi. 
'jr. Domine exaudi orationem meam. 
1^» Et cUmor meas ad te veniat. 
^. Dominus vobiscum. 
T^. Et cum spiritu tuo. 

OREMUS. 

DEUS, qui corda fidelíum SanctiS^U^ 
ritus iJustratioQc , dw.\xm\^ ^^ ^^ 



TlíSTIíUCTOt^O 

in eodem Spiritu recta iapereí & ejos sem* 
per con^iolatione gaudere. 

Concede famulum tuum^ (vel famulam 
tuam, qusesumus Domine Dcus, perpetua 
mentís, & corporis sanitate gaudere, 4p 
gloriosa Beatas Mariac senjpet Virginis in- 
tercessione á praesenti liberari tnstitia, & 
alterna perírui iaetióa, 

Deus virtututiii cujus est totum quod 
cst pptimum inserí pectoribus nostris amo- 
rem .ti)| nooiinisi. & pra^ta tn nobis ReU« 
gionis augmentum, ut quas sunt bona nu' 
trias, ac pietatis studiO| quae sunt nutrita 
custodias. Per Chrístucn Domínum nos* 
trum. ^ Amen. ^ 

£go Auctoritate qua faugor recipio 
te ad soci^tatem nostrae Sacrae Religionis, 
& investio, ac participem te fació om 
nium bonorum spirituaiium ejusdem Or« 
dinis. In nomine Patr¡S| )^ &c Fiiij, & 
Spiritus Sancti. ^. Amen. 

' Benedicat te condiror coeli| ac térras 
Dciis Óinnipotens, qui te eligcre dignaras 
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cst ad Beatissimx Virgitiís Maride de Mon* 
te Carmeli spcíetatecn, quam precatxiur ut 
in hora obitus tui conterat caput serpen^ 
tisy qui tibi est adversarias, ¿c tándem 
taoquatn victor palmam, & coronam seon*. 
piternae basreditatis cohsequaris. Per Chris- 
tucn Dominuoi aostrum. ^¿. Amen. 

^ Aqui le asperga con Agua bendita, 
y acompañado el recipiente del padrino, 
6. madrina, irá al altar de nuestra Señora, 
y besará la Cruz, y en volviendo besará al 
presidente la mano, y la de los sacerdotes. 
que hubiere, diciendo á cada uno^ Padrcy 
regad püt mí á Dios. A los hermanos Ter- 
ceros abrazará si es hombre; y si es mugcr 
á ias hermanas, diciendo: rt^ad for mi á 
Dios^ 

1^ Para la profesión, comenzará el sa* 
cerdote la misma pregunta, que al tomar 
el abito, y hecho esto, tomándole al que 
ha de profesar las manos, y teniendo so* 
bre ellas el libro donde está escrita la pro- 
fiesioa^ la hará del modo í\oa ^ i\^^ ^^- 
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virticadolc al profesante, que* autique le- 
gua el Capít. de la regla, todo lo en 
¿Ha contenido, no obliga á culpa alguna, 
esto no se entiende de los votos, que se« 
gun la opinión de •nuestro Sylveira, y es- 
tando a la coctumbre, se obliga en la pro* 
fesion á guardarlos baxo de culpa leve. 

YO el hermano, ó hermana N« hago 
mi profesión, y prometo obedíen* 
cía y castidad á Dios nuestro Señor, y i 
la bienaventurada siempre virgen MAKIA 
del Monte Carmelo, y á N. R. P. General 
de toda la orden descalza, y á sussucce* 
sores^ según la regla y constituciones del 
Tercer Orden hasta la muert^r* Advirtien- 
do que me obligo al cumplimiento de dU 
chos votos, so pena solo de pecado ve- 
nial. Y asimismo hago voto de defender 
la Concepción Purísima de la virgen MA- 
RÍA nuestra Señora desde el primer ins- 
tante de su ser. 

Dicho estOy firma en el libro délas 
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profcskines; y si no sabe firmar, hará 1 i 
señal de la ^^ y vaelto i hincarse dirá el 
secerdote: Immola Deo sacrr/iaum laudis^ & 
recUe Altissimo vota tvia. Después pasa á las 
bendicioneS| y la demás'como quando dan 
c;l abito, salvo, que ea lugar del Veni Oes^ 
toTy se dice el Te Deum. 

Aunque en algunas partes usan los 
Terceros manto y capa blanca, en otras 
no está en uso mas que para la profesión, 
comulgar" de comunidad; y para enceírrar- 
se: asi lo escribe el maestro Coria. Tam- 
bién se advierte, que vestido el abito, se- 
entrega el novicio al maestro, y la no> 
vicia á la maestra, para que cuiden de su- 
crianza. Para la profesión ha de pasar un 
año entero, y solo la han de dar los pre 
lados de la religión, ó el P. Director, ó 
aquella persona eclesiástica grave á quien 
cometan por escrito su facultad; pero de * 
be preceder la consulta con los ministros ^ 
y ancianos de la Tercera Orden, que de- 
ben dar su pareceri pues dict ^tk vo^ "t^^^c^ 
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Nicolao Quarto: Fost enim unios ^ ama 

spatium cum aliqmrum fratrum 

coiícilio rccipatur. 

CAPITULO XL 

Ponese el interrogatorio para las 

informaciones^ y sí declaran las 

obligaciones de los novicios^ 

EL modo de hacer las informactones 
ai hombre ó muger que solicitan 
tomar el abito de nuestra Tercera Ordeo, 
cuyo intento han de expresar en una pe* 
ticion escrita que presentarán» ó al Prela- 
do del convento, ó al P. Director, 6 al 
Prior Hermano. Será así: 

i.Pr^g.Si al testigo le comprehende 
alguna de las generales prohibiciones del 
derecho, como parentesco, amistad, ene- 
mistad, odio, afecto, ¿te. Y ha de decía» 
rar, qué edad tiene; porque no teniendo 
m^s de veinte años, no puede testificar. 
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2. Preg. Si conocen al pretendiente^ y 
si conocieron á sus padres y abuelos pa^ 
ter nos y maternos, y qué tiempo ha tie* 
nen el conocimiento: si eran casados, co* 
mo se llamaban, y de que lugar y obis« 
pado eran, ó son. 

3. Treg. Si saben que los padres del 
dicho, siendo casados y velados según la 
constumbre de la santa Iglesia, y hacien* 
do vida maridable, durante el tiempo de 
su matrimonio le tuvieron y procrearon 
como hijo legitimo, y si vieron que como 
á tal le trataron, alimentaron, y nombra^» 
ron, y él á ellos, y si por tales son tenidos 
y reputados comunmente en el lugar. 

4. freg. Si saben que sus padres, aj^ue* 
los, ó visabuelos paternos y maternos, han 
sido personas católicas, y no han contra* 
venido gravemente en manera alguna con- 
tra Nrá. santa Fé, y buenas costumbres, ni 
haber sido tenidas por sospechosas en ella. 

5. ¥reg. Si saben que los padres, abue* 
los, ó visabuelos del pcctci\dv«i&^^ tw^^ ^^^^ 
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cíenden de judíos^ moros, cisrtiattcosy 
hcTcgcs, ni de peniíerxiados por el Santo 
Oncio de la Inquisición^ 6 por ptros juC' 
CCS púbiicaníience afrentados. 

6. l^reg. Si saben que los dichos sus as* 
cendlentes han sido Españoles, sin mácu*^ 
la, raza, ni míxtuta alguna, tenidos por 
limpios, y como tales atendidos en lar^ 
pública. 

7. ?reg. Si saben, que ni el que pre- 
tende^ ni alguno de sus ascendientes, han 
exercido oficio ruin ¿ indecente, como 
carnicero, bodegonero, verdugo^ y se- 
mejantes en los lugares en que han vi« 
vi do, ó si han sido capaces de cargos ho- 
noríficos en la república, ó los han exer^ 
cido. 

8. Vreg. Si saben qué arte*, oficio, ó 
exercicio tiene actualmente el pre tensor ó 
pr'¿tensora, y si tn ¿1 han sido de viles 
procederes, infame trato, y peores costum* 
bres, y si con el pueden pasar decentemen- 
te sin necesitar de mendigar. 
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' 9. Preg. Si saben que dicho hombre 6 
iDuger tiene temor de Dios^ guarda sus 
mandamientos, y se porta en sus procede^ 
res como buen cristiano, y si con el abi- 
to que pretende se adelantará <n servir á 
Dios, y en dar buen exemplo al próximo, 
y si lo dieron sus ascendientes con bue« 
ñas costumbres, deque fueron acreditados. 
Con estas preguntas se ha de hacer la 
información, pero si la persona que pre« 
tende es de conocida nobleza, y por tal 
tenida de todos, ó es caballero cruzado, 
ú oficial del Santo Trinunal, ó de Orden 
iracro, ó de puesto honorífico en la re- 
publica, soto se hará informe de su vida 
y costumbres, sin que én eso haya excep- 
ción. El secretarlo de la Tercera Orden, 
á cuyo cargo pertenece tener dicho inter- 
rogatorio, antes que los pretendientes pre- 
senten sus peticiones, se lo podrá l¿r á so- 
4as, para que si se hallan capaces de pro- 
bar lo que en él se inquiere, pase adelan- 
te su ^pretensión, y si ivo^ » wis^^vx^^^^^^ 
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que padezcan infamia. Y sí hecha la io* 
formación^ resulta algo que obste la recep» 
cion, así el secretafio^cotno todos los de* 
más que en ella intervinieren al hacerla 
y juzgarla, deben guardar secreto, ateo* 
diendo á que el próximo no pierda su a¿* 
dito en materia grave. Y aunque scpre» 
senté á la junta, los que la componen no 
pueden admitir á ninguno al abito, en 
virtud de dicha información, sin que pre* 
ceda el consentimiento dtl prelado de la 
religión, ó padre Director, á quienes di* 
rectamente las bulas apostólicas dan la 
facultad para admitir al abito. 

Los novicios estarán obedientes al 
maestro, y á la maestra las novicias, de 
quienes recibirán las instruciones para los 
exerdcios espirituales, y actos de mortii- 
iicacion y humildad. Y los han de mirar 
con veneración, recibiendo rendidamente 
sus correcciones, y procurando portarse en 
todo con fervor, siendo los primeros en 
k modestia^ compostura, moctificaciQO, y 
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limpieza^ y en acudir á los actos de co* 
munidady sin dcdignarse de que otros de 
píenos años ks precedan en la antigiivd^d; 
y serán prontos en cumplir las penitencias, 
^ue por sus faltas, ó para prueba les fui- 
ren señaladas por los maestros ó superio- 
res, que escusarán quanto puedan no sean 
públicas. 

Pasado loablemente el año d.l no- 
viciado, y habiendo aprendido bien la re - 
gla, estatutos, y ceremonias, de que los 
examinarán su maestro ó maestra, con 
certiñcaciun de ellos, meterán petición al 
P, Director, quien con consulta de la jun • 
ta dará licencia para que profesen, y se ^ 
halará el dia para este ti n« £n elqual quién 
profesa, ha de comulgar, habiendo confe- 
sado, para ganar la plenaria indulgencia; 
y prepaparará ju alma con actos internos pa* 
ra ofrecerse á Dios en la profesión. Ames 
de la qual, hará testamento, si es perso» 
na que lo debe hacer. 

Para dar licencia de abaos d^^^\:i^x^^- 

8 x^^^ 
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tos, se hará informe primero de su edad| 
de su desengaño y virtud^ de la calidad de 
su estacio, de su modo de vivir y pasar, y 
del tiempo que tiene de profesión. Y cohs^ 
tando ser persona en quien concurren las 
calidades competentes, el padre Director 
con la junta dará por escrito el permiso, 
señalando dia para que lo reciban, con las 
mismas ceremonias que lo vistieron la pri^ 
mera vez interior. Y á los que descubier 
to se les permite se les encarga la obli< 
gacion de cumplir con mas rectitud y en* 
I tercza !a regla, y de andar aseados, perir 
no curiosos en el trage, ni cargados d 
caiaveraSi medallas, y camandulas, 
dados á otras exterioridades, que ayud 
muy poco al buen espíritu, y son muy r 
puestas á hipocresía. 

Si algunos enfermof, para su cons 
lo, quisieren tomar el áb'to en cama 
embiarán á pedir, avisando al preladc 
convento, ó padre Director, y con 
tencia^ del Secretario^ 6 por su aus^ 
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de otro hermano <^u»e de fé^ se le admiti- 
rá la súplica y dará el abito, escribien* 
dolo en el libro, pero se les advíertai que 
si mejoran, lo han de volver á pedir con 
las mismas condiciones que lo hr^cen los 
sanos, Y ^^ mueren de la enfermedad que 
los aqueja, si están incorporados en la Or- 
den, se its asistirá ai entierro, y si pa« 
recíere á la junta, se les aplicarán 
los sufragios, ó no. 

CA'PITULO XII. 
De los oficiales que ka de haber en 
la Tercera Orden, y modo con que se 

han de elegir. 

ARA el mejor gobierno de la Tercc- 
ra Orden, conceden Innocencio VIÍ. 
y Martino V. que tengan sus ministros y 
oficiales de ambos sexos, los quales se re- 
ducirán á hermano mayor, ó prior, que 
se procurará sea regularmente al^atvccVí^- 
siástico ^rare, á supcúot^ 21 ^^\xc^^^^- 
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nidores, secretario, tesorero, maestro .d^ 
novicios, vicario del culto divino, mu- 
ñidor, dos enfermeros, dos zeladares, dos 
sacristanes^ y priora supriora, quatro 
difínidoras, maestra de novicias, dos ea* 
fermeras, y dos sacristanas* Y suponien 
do, que los primeros los nombran los pre- 
lados que la fundan, con facultad que pa 
ra nombrarlos tienen, como esos no siem* 
pre han de durar, sino que sea convenien* 
te mudarlos cada ano, si no es que la ne- 
ccs':dad obligue á continuar uno ú otro 
algo mas, que sea de prendas relevantes, y 
proficuo al común; por eso en dia perpe- 
tuamente fijo, que ya es estilo practicado 
el primero de ia pasqua de £spír¡tu San- 
to, como enseña nuestro calzado Fr, Jo- 
sé Montesinos, en el qual dia hay co- 
munión de regla, se juntarán á hacer las 
elecciones, con voto para ellas, los hcr* 
manos ptior, suprior, definidores, sccrc- 
t^río, tesorero, maestro de novicios, vi^ 
cario del cuito^ feivt««itt^ ^xvss^v^^ n^ 
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^uatro de los Terceros mas ancianos, que 
pasen de treinta años, y no estén impedid 
dos por derecho ó necesidad, que si lo es^ 
tan, pasa la obligación á los que se le si * 
guen: últimamente, los que hubieren sido 
dos veces priores, tienen voto en dicha 
elección. A todos los quales ha de presi- 
dir el prelado del convento, sí quisiere 
asistir, ó el Padre Director, con \oto dé* 
cisivo, en caso de discordia solamente. 

Mas para que las elecciones se hagan 
con acierto y brevedad, han de preceder 
á esta junta capitular dos de las ordina* 
rias algunos dias antes. £n la primera se 
señiiarán dos de los asistentes, para que re* 
vean las cuentas, que ya ha de haber da- 
do al hermano Prior el Tesorero de lo 
que toca á su cargo. Después de eso el 
secretario presentará la nómina de los que 
hubieren muerto aquel año, con certifi- 
cación de haberse publicado su muerte á 
todo?, y habérseles aplicado lo demi^ co^- 

túcente ¿L su honra y aVivW^ ^ x.^xsíO'V^^ 
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traerá la nómina de todos los herqaanos 
profesos^ para que de ellos se escojan trein* 
ta óquarenta délos mas sobresalienteS|que 
se pongan en lista aparte: la qual se tendrá 
presente en la segunda junta^ en donde 
con votos se elegirán dos ó tres para ca- 
da oficio, con quien sean proporcionados, 
y los así elegidos se escribirán en una car^ 
ta, que con certificación del Secretario se 
cerrará, hasta que se presente al capitulog 
£q dicha junta los revisores de las cuen- 
tas las entregarán con su parecer firmado, 
sobre el qual determinarán los demás lo 
que convenga. 

Llegado el dia de pasqua, en que los 
hermanos y hermanas han de oír misa 
cantada, y pedir á Dios luz para el acier* 
to de las elecciones en los electores, és« 
tos á las tres de la tarde concurrirán á su 
capilla, ú otra pieza que tengan determi* 
nada para este acto, y dicho el bymno 
Veni Creator con su verso y oración, se 
sentarán por su orden á uno y otro lado 

del 
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d<i Presidente, que hará su plática al ¡n« 
tentó amonestando á los vocales, que des* 
Budos de toda pasión, pongan los ojos en 
los mas dignos, y Ipego se pasará á las 
elecciones, empezando por la del Prior, 
sobre aquellos su ge: tos que constare estar 
propuestos por la junta ordinaria en la 
nómina que á esté tiempo se ha de abrir, 
y cada vocal escribirá su cédula, y la 
echará en la urna prevenida sobre la me« 
sa, y juntas todas las que hubieren escri* 
to, las contarán, regularán, y harán el es « 
crútinio el P. Presidente, el Prior, Suprior^ 
y Secretario-, y el que tuviere la mayor 
parte de los votos, ese es canónicamente 
electo, y por tal lo publicará el que pre-^ 
síde. Si no hubiere U mayoria de votos^ 
se hace segunda elección, y si aun en es* 
ta discordaren los votos, se pasa á terce- 
ra elección en la qual el que tuviere mas 
que otros, aunque no sea la mayor parte, 
se tendrá por electo legítimamente. No se 
han de elegir mas que priot^d<.^vs\d^\^^^ 



120 ÍNSTRUCTORTO 

secretario (en caso de mudarse Tesorero» 
maestro de novicios^ vicario del culto, 
y enfermero mayorí porque al suprior 
lo elige ó nombra el nuevo prior, echan- 
do mano dtl que fuere mas á propósito pa- 
ra que Je ayude> con consulta del P. Di- 
rector, Al enfermero segundo lo nombra 
el primero, á los zcíadores, sacristanes^ y^ 
muñidor los señalará el capitulo, sin vo^ 
tarlos: lo qual hecho pasará á elegir por 
votos la priora y definidoras de las Ter- 
ceras, de la nómina en que la) que aca- 
ban propongan tres para cada uno de di- 
chos oficios, quedando á la elección de 
la nueva hermana mayor nombrar suprio- 
ra, maestra^ enfermeras, y sacristanas, la 
qual hará quanto antes, para que se pon* 
g«^n en la tabla en que se han de publi« 
Car, y no saiga diminuta. 

Las referidas elecciones las ha de es*. 
cribir el secretario en el libro de las jun^ 
tas, y ¿t\ ñn firmarán todos los electores. 
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te con los demás nombramientos, firman*^ 
dolo y sellándolo. Con lo qual, y dando 
las gracias acostumbradas en otras juntas^ 
Se disolverá esta capitular, cuyas dctcrmí* 
naciones no se publicarán, sino solo se avi« 
sará á las personas en quienes de nuevo 
hubieren recaído los oñcios*, porque pa^* 
ra que á todos consten, el dia siguiente 
por la tarde, ú otro, que mejor parezca 
al Padre Director, se congregarán en 
nuestra Iglesia, ó en su capilla todos los 
Terceros y Terceras, y dicho el hymna 
Veni Sánete SpirituSy se scnt«5rán, y el prc» 
lado, ó Director que preside, hará una 
exhortación breve, en la qual agradece 
cera á los ofíciales que acabaron, su tra«. 
bajo, zclo, y buen exemplo*, y á los nue-* 
vos encargará la aceptación de los cargos, 
y cumplimiento de ellos, para honra de 
Dioí^ culto de la Virgen, y utilidad de 
la Ord?n. Llegaráse luego el Prior que 
acabó, é hincado á sus pies, dirá los de.C^c.« 

tos que bahicTC- tenido ta ^^ ^tsv^?s>v'\- 
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pedirá perdón de ellos, y el Presidente lo , 
consolará^ y agradecerá loque ha traba )a^ 
dO| y sí fuere necesario, le señalará una | 
moderada penitencia: y lo mismo execii- j 
tara con los demás oficiales, que tambiea 
arrodillados harán humildemente la mis< 
ma demostración, y vueltos á sus a$iento% 
el Secretario en voz alta, puesto en pie, 
leerá la tabla, que dirá: en el nombre 
de Di»s todo poderoso, y de la sacratísi- 
ma Virgen Santa MARÍA del Monte 
Carmelo, madre y Señora nuestra: sea 
notorio á todos los hermanos y herma* 
ñas de nuestra Orden, como en el capi- 
tulo de elección celebrado á tantos de 
tal mes y año, á que presidió N, R. P. 
Prior Fr. N. ó el R. P. Fr. N. nuestro es* 
piritual director, con asistencia de los 
electores, que según los estatutos con- 
currieron a votar, salió electo para Prior, 
ó hermano mayor N, y para definidores 
N. N. y asi los demás. Y fueron nombra- 
dos para Suprior^ N. y para enfermero, 
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&c. De todo lo qual, para que conste, doy 
fe, y io firmé, &c. 

% Aqui se llama la persona electa para 
el priorato, y se le; da posesión, sentando- 
la á su diestra el que preside,, y lo mismo 
se hará con los demás oficiales y oficia* 
las, é inmediatamente se dice ó canta el 
te Deum^ á cuyo fin el P. Director coa 
estola al cuello dice: f. Benedicite Do* 

miniím omnes electi ejus, 
^. Agite dies Is^titias, & conñtemini illí» 
f. Manda Deus virtuti tuae. 
]^. Confirma hoc Deus, quod operatus es 

ín ñobis. 
f^ Ora pro nobis Sancta Deigenitrix. 
9¿* Ut digni etficiamur promissionibus, &c. 
ií. Domine exaudí orationem meam. 
^¿. £t clamor meus ad te veniát. 
f. Ddminus vobiscum, 
^. £t cum spiritu tuo. 

OREMOS. 

DEus, qui hodierna die corda fidelium 
Sancti Spiritus illustratione docuís« 
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ti| da nobis in eodem spirítu recta saperc^ 
et de ejus semper conso!atione gaudere. 

Protege Domine fámulos tuos subsi* 
diis pacis et B. M. semper Vtrginis par 
trociniis conñdentes, á cunctis hostibus, 
et periculis redde secaros* 

Suscipe Sánete Pater^ Omnipctens aeter* 
nx Deus vota^ precesque supplicantiutni 
€t per intercessionem Beatissimas Virginis 
Marias^ Sanctorumque Alberti^ Angelí, et 
Simonis prsesta nobís, ita beneficia cog« 
jioscere, ut in gratiarum actione semper 
iTianeamus. Per Christum Dominum nos* 
trum. ^. Amen. 

Esto hecho se dará noticia de las l¡ 
fi\osnas de aquel año, del número de lo 
que han tomado el abito, y de los qv 
han profesado, y de los difuntos qur 

liubiere habido, por quienes se dirá 

un responso, con que se acá* 

bará la congregación. 
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CAPITULO XIII. 

Del modo de hacer las juntas ordi^ 
nariasy modo de expeler los culpados 

Dependiendo n^uchas cosas en la Ter- 
cera Orden de la determinación de 
los que la tienen á su cargo, es necesario 
que estos se junten á menudo, y lo harán 
á lo menos una vez cada mes por mañana, 
ó por tarde, el dia que puedan, el prior, 
suprior, defínidores, Tesorero, y secreta- 
rio; y en caso que alguno no pueda asis- 
tir por enfermedad, ocupación, ú otra c u- 
sa urgente, entrará á substituir el maestra 
de novicios, ó vicario del culto, ó en- 
fermero mayor: desücrte, que sm el s> 
cretario concurran por lo menos cinco vo- 
tos^ para que tengm valor las determina- 
concs; y por la misma razón siempre: les 
presidirá el Pé Director, ó por su ausencia, 
otro religio>o que señale el prelado, pu^s 
en fuerza de la obcdíencU Qi\x% w^^c^^^^"^^- 
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ande ¿Q, casa en casa^ se estila en alguaai 
paftif's hacer la visita así: un mes antes 
(k su elección provee auto citando para 
elU^ el qual fíxa el secretario en parte pá< 
biica^ para que llegue á noticia de todos, 
y esta también la da el cobrador al ir re- 
cogiendo la limosna del cornadillo^ y 
comenzando el dia asignado, acude coa 
el Padre Director á la capilla, donde sen* 
tados ios dos, y el secretario junto á una 
mesa, que con recado de escribir estará 
prevenida, van recibiendo á los hermanoi 
y hermanas, y de los que ya tienen aviso 
por los zeladores de que han cometido al- j 
gunas faltas contra la regla y estatutos, 
se las maniñe^ten, y caritativamente re- 
prehendan, amoni standoles la enmienda, 
aiii^ntandolcs al cumpUmi;:nto de su obli* 
gacion, y dandoks alguna penitencia mo« 
derada. Luego el secretario rubáca la pa-'^ 
tente por la parte d^ fuera, poniendo: 
visitóse á tantos de tal mes y año, y lo ' 
rubricaron el R. P. Director, y fulano 1 riot 
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de dicha Orden, de que doy f¿. El mismo 
se^f^tario en el quaderno. de la visita es- 
cribe de cada uno si ha cumplido 6 qó con 
su obligación, y si ha pagado el cornado. 
Acabada la visita, se presenta dicho quá^ 
deroo á la junta, sellado y firmado del Di- 
rector, Prior y Secretario, y visto, se dctcr» 
mina por todos lo que convenga, escribien« 
dolo al fin, y anotados los que faltaron 
por visitar, se guarda en el archivo. 

Si de dicha visita sucede (lo que Dios 
ño permita) saberse que algún hermano ó 
hermana, faltando á su obligación, vive 
eácandaíosamente, sin hacer caso de las 
amonestaciones secretas qu^ se le hiibie/en 
dado, con consulta del, prelado, y del P. 
Director, formará la junta cabeza de pro* 
ceso, y mandará que el Secretario la üó^, 
tifique tres veces á la tal pefsoiia que se 
enmiende, pena de ser despojada del ¿bi-* 
to^ y borrada de la compañía de t^n reU*' 
glosa hermandad, las quales notiScáicio* 

jies con sus respuestas, fíroiadas de ambos^ 

« ' ■ ^ "- ■ 
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pondrá á continuación del Auto. )Y si cs*^ 
ú diligencia no bastare para que|$e coa* 
tenga en sus desafueros; examinados tres ó 
quatro testigos que sean profesos de la Or« 
den, de la rebeldía del reo, y su incorret 
gibilidad, se dará por la junta sentencia 
de despojo, y se le notificará; y si pasados 
ocho dias no pidiere misericordia, se pa* 
sará á la execucion, juntándose, para que 
se haga, todos los Terceros y Terceras^ 
eñ caro de que el reo se halle presente; 
pero si ho, donde estuviere se le notifica* 
ra la sentencia, mandándole que exhiba la 
patente, que dexe el abito, y no lo tral^ 
gji :aias. Y sí rehusare hacerlo, y el abito 
es descubierto, se valdrán del auxilio de. la 
real justicia, Y por fin se anotará la par- 
tida de su profesión, y dará aviso á los de* 
m^ pata que ninguno lo tenga por Te^ 
cero 6 Tercera de nuestra Señora del Car- 
meh^ ñi )e apliquen los sufragios, y demás 
cosá^ a que se obliga tan venerable Or« 
deo« V estas tnisfnas diligencias se hacen 

Ctt 
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en caso que N. R, P. Provincial, bien inr» 

formado, mande que se expela de la ÓC'^ 

den alguna de las 'personas que 

la profesan. 

CAPITULO XIV. 

■ * 

D^ las limosnas, y de la manera 
címque se haride disffibuir» 

Teoicado la Tercera Orden sus gastojí^ ' 
forzosos en el culto de su capillai ó 
i lo menos de altar propio en nuestra 
Iglesia, que por derecho deben teneVj^ y en^ 
sus [fiestas, entierros, honrase, y ^títrá co- 
sas, es necesario que á ellas concurran \6i 
mismos hermanos y hermanos de que di*' 
cha Orden se compone, segañ el estÜo 
qoe en cada parte donde se funda se en* 
tabla. Lo común en este reyn^^k^de Nueva ' 
Bspana es, que los pretet)4Í!¿^ en la re- 
cepción al abito dáñ á lómenos tres pe- 
sds de moneda corriente, y qiiatro, ó seis 
chales al Secretario pan el g^ta d^ úvcsc^ 
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presión de las patentes, y la misma límoit j I 
na dan al profesar/sino es que alguna pcM i 
sona se'a tan pobre, que el Prior ala )uq« i 
ta dispense con ella en parce, ó en toda 1 1 
También cada semana, codos y todas de ( 
por sí, dan medio ó un real de cornado al F 
cobrador que para recogerlo se señala. Si ^ 
los que toman el abito en cama dan la ^ 
limosna de los tres pesos y sanan, al volf« ^ 
vttld á vestir para empezar su DoViciaclo | c 
no los deben ya daf, sino solo ofrecer sil > ^ 
vela, y continuar dando el cornadilla ; 1^ 
Los que ánces de morir se iñcorporarea ^ 
tomando el abito, y profesando, darán á { ti 
juicio del padre Director, ó Prior, 6 juott ci 
mas crecida limosna, y siendo de hs cáli« ^ 
dades que se requiere, se les asistirá en to^ ^ 
do como á los demás, pero sí no las tavie* ^ 
ren, por oviar el desdoro, tío se asistirá al ^ 
entierro, aunque si se le aplicarán los^tC 
sufragios. ■ ' : 1 

Con dichas ordinarias limosnavy lai « ^ 
extraordinarias que diereñ| - ó dexafreñ da- ' 

\:^dis 
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ladas personas devotas, costearán los ser* 
mones y platicas de ' adviento y quarcs- 
fiiay las misas, los sufragios, y las fiestas. 
Estas, fuera dejas que la devoción dé ca* 
do parte introduxere, se reducirán á la del 
patrón principal, que la Tercera Orden de 
qada lugar eligiere, como en la ciudad 
de Toluca es de la que en ella se fundó 
San Juan. Evangelista, que por suerte le 
9ipo con harta dicha, y se obligó a hacer* 
la con toda la solemnidad posible, y á dar* 
le cómo á su principal abogado toda la 
veneración, honra y obsequio qué Sé acos* 
tumbra en la Iglesia» Y también podrá ha- 
Qpr fiesta á nuestraSeñora de! Carmen un 
du de su infraoctava. Pero si acaso la Ter« 
cera Orden se uniere con la Cofradía del 
santo Escapulario, para mutuamente ayu« 
darse, concurrirá á ios gastos que se ha- 
cen en la fiesta de la Señora a 1 6.^ de Ju« 
l.io^ los,^i\ales, y los del domingo de ca- 
da mes, y. los del Patrón ya dicho, serán 
cojcounes á Terceros y Cofrades*^ 4\xa<:\^^ 



/ 
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con separada cuenta^ para que á^í eatft 
unos y otros se conserve la reciproca cari- 
dad, honrándose y socorriéndose añosa 
otros, pues en suposición de la unión de 
Orden y Cofradia, los oficiales de la una 
pueden ser de la otra^ salvo los de Prior 
y Rector, que siempre han de ser diverso! 
La Órdco asimismo podrá celebrar un 
aniversario por sus difuntos cada año, 
con vigilia, misa, y responso solemne, ó 
sí lo hace la Cofradia, concurrir con ella 
al costó, y al del jubileo de quarenta ho* 
ras que se tiene en carnestolendas. Col* 
teará ^demás de eso el azeyte de la lám- 
para^ que ha de arder en su capilla 6 al- 
tar, y de estos el adorno, los ornamentos, 
el vino para las misas, y lacera para ellas, 
y para las procesiones, sacramentos de 
enfermosi entierros, honras funerales, ^y 
para quando comulgan de comunidad ha ^ 
de haber dos cirios, . que mientras la reci* 
ben han de tener dos de los novicios 6 
hermanos in húox^^^ i los extremos del 
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comulgatorio. También de los bienes de 
la Tercera Orden se ha de socorrer, á dis- 
creción del Prior, á los pobres sanos y cti* 
fermos de la misma Orden, pues e&tán pri- 
mero los propios que los estrahos: y si 
dichos bienes abundaren, y pareciere á la 
)unta, podrán distribuir algunos en dar 
lie comer ó cenar á los que esta,n en car- 
celes y hospitales, uno de los dias de las 
tres pasquas, y en los dé la Concepción, 
Natividad, Anunciación de la Virgen san» 
tisima, ¿otros semejantes: lo qual sera, 
como lo es en Toluca, de mucha edifica* 
cion, y se practicará así» 

£1 enfermero mayor avisará al her- 
mano Prior el numero de los encarcela* 
dos y enfermos que hubiere, y él manda- 
rá al Tesorero para la parte que detérml* 
nare ir, que disponga la comida decente, 
pero no superflua; la que para la cárcel 
se, reducirá á una buena olla con su pota> 
ge, y pan correspondiente, y para el hos- 
pital se añadirá á dicha olla un ijaj: de.^^:^^ 



t 
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136 Instructor 10 

» . ' * 

tages bien sazonados^ y de regalo^ y al 
guna conserva ó coba semejante, que n< 
les dañe. Esta comida se 11 tve á las diei 
y medía de la mañana» ó á las quatro ] 
media de la tarde, si es cenai á la porte 
ría de nuestro convento, donde yi junto 
los hermanos, salen en forma de comu< 
nidad, precediéndoles el Prior y Suprior 
y llevando con mucho silencio, compostu« 
ta, y devoción cada uno su toalla al óm< 
bro, y de las viandas y pan lo que le en< 
tregaren« Llegados al hospital ó cárcel, 
se arrodillan juntó al altar, y rezaa el 
hymno: Ave maris Stella con stt verso ' 
oración, y luego con orden hagan la dif 
tríbucion a los encarcelados, ó á los e 
fermos, dándoles á estos (^i lo necesitara 
algunos de los hermanos la comida por 
mano caritativamente sin desdeñarse 
haberlo con los mas baxos, pues nuc 
cxemplar Cristo sé dignó de arrodil! 
para nuestra enseñanza, á los pies de 
cJf^uJp ¡nguto. Acabada la comida s 
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cao otra vez ante el altar, donde algún sa^r 
cerdote diga las gracias: Confiteantur^ y al fío 
ú Sub tuum pTéesidtumy ó Uleunia de nues^ 
tra Señora^ coa las preces Salvos facii: Ora 
t^o nobis::: Domine exaudí::: Dominas vobiscum^ 
^ las oraciones: Defende qu¿esumus::: Sanc^ 
iissim¿e Genitrícis tuce Spomiy y la terceríi 
id libit; Q . en el hospital: pro infirmis. DcS)« 
>ues el enfermero pida alguna limosna a 
os presentes^ y la que junure la reparta á 
íquellos pobres» Y con esto se da fin á ac« 
o tan misericordioso, y grato al Señor, 
|Ue dixo: Quod uní ex miñimis meisfecistis 
nihi fecistUí hacef bien i los mas misera* 
4es y desdichados, es obsequiar mi perso* 
la y magestad. 

CAPITULO XV. 

Otcense ¡as obligaciones queperte^ 

necen á cada oficial. 

•# 'I 

ENtre los ministros y oficiales de la 
venerable Tercera Orden, tiene ^rU 
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imer iug'ar el P/ Director^ que etiloespU 
ritual la gobierna, porque los que viven 
baxo de obediencia no pueden aprovechar 
sin maestro que los dirija: éste lo debe se« 
ñarlar N. P. Provincial, procurando que 
sea devoto, prudente, zeloso, experimeq- 
tad0| exemplar, para que aplicado biená 
su ministerio. lo exerza con fruto de los 
que están á su cargo. Le pertenece presi- 
úit en las juntas generales y particulares, 
no asistiendo á ellas prelado nuestro: te» 
ner voto decisivo en las elecciones, f 
otros negocios en que los asistentes no 
coticuerden: recibir al abito y á la ptoít: 
sion á los pretendientes, hechas las i nfot • 
maclones, tomado el parecer de la mesa, 
y avisado el superior del conventa ítem: 
debe zclar en los hermanos y hermanas 
la cbservanéia de la ley de Dios, de la 
regla y estatutos, haciendo pláticas y exór- 
taciones moderadas al principio de to« 
das las juntas generales, y en adviento y 
guai^csmáy. y por fin, en casos necesarios 

de 
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debe dispensar ea puntos de regla con los 
débiles, enfermos, y necesitados, y conmu^ 
tar los votos á los qae lo pidieren coa 
causa, y hacer todo lo que conduzca al 
biea espiritual de sanos achacosos, y mo-r 
ríbundos. 

DEL PRIOR, 

EL hermano mayor debe de ser per- 
sona de virtud, cordura, zelo, madu-* 
rezi y autoridad, y muy ^ujeta á las deter- 
minaciones, y pareceres de nuestros pre- 
lados, y á el deben sujetarse Terceros jr 
Terceras en lo qué toca á la regla y es* 
fatutos, obedeciéndolo y respeundolo cp' 
moa quien hace las veces de Cristo. Le 
incumbe lo primero tener cl^primer Ipgar 
después del P. Director, y coa él admitir 
al abito y profesión i quienes fueren djgf 
nos. Lo segundo presidir á Jas juntas deQ« 
tro y fuera de üiesa^ y -en é&ta pr<>pdner 
los puntos que se han de cpqfejir y:d«^^^ 
miniír, y dar las tíceiicias/^ P^^^c^^ ^^* 
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filadas para ábi tos internos y externos, pro» 
fesioneS| y demás cosas qtxe ocurran. Lo 
tercero distribuir las limosnas en los gastos 
precisos de la Orden, y en socorrer losne^s 
cesitadosi librando contra el Tesorero^ pa* 
ra que éste lo de por descargo en sus ciien* 
tas. Lo quarto cuidar se celebren las fiesi 
tas, misas y aniversarios que hubiere de 
obligación, y que á eso, y á los demás 
exercicios, entierros, comuniones, y pla- 
ticas asistan sus subditos, siendo él el pri« 
mero, para mover con su exemplár á los 
demás. Ló quinto tomar cuentas al Teso« 
rero quince días antes de la junta capitu- 
lar, las (|ue firmadas de ambos, presentará 
a la junta ordinaria. Lo sexto procurar 
conservar la paz, ó conciliaria, si está alte- 
rada, y hacer, antes de acabar su oñcio. 
visita á la tercería, cómo ya se dix(^ob«i 
servando en ella, y siempre que cor* 
rija algún culpado, la caridad^* 
enterera,;y discreción que la 
jñateria pide. 
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DEL SUPRIOR. 

a persona de este oficio debe ser sé- 
I calar, sí la del l^ripr es eclesiástica; 
pero condecorada, discreta, y virtuosa: y 
le toca ayudar al dicho en quanto sé le 
ofrezca, supliendo sus ausencias dentro y 
fuera de la mesa, y presidiendo en su lu« 
g^r á las juntas^ y si faltare por muerte, 
gobernara por él hasta la nüevá elecclonu 
Le pertenece también ponerse de rodillas 
al Udo de los que toman el ábitp, ó pro« 
fesan, si son varones: mas sí estuviere pre« 
sidiendo por falta del prior, encomendará 
Qsta acción al maestro de novicios, ó á 
otro* 



DE LOS DEFimoORES. 



E 



stós han de ser avisados, zelosos, gra- 
ves, y hombres, sccretosos, cuya oblí- 
gacióii ésaiisrit á las junta?, en las quales 
sobre los negocios propuestos darán su pa- 
recer, atendieildo al hoaqfdí Dvcis^^^i^^^ 
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de la OrdeO| y no i kurnanos respetos, ni 
á propio interés; y quando hablare n, ^« 
guiendo el orden que á cada únó toca, se- 
rá con voz fnod;:sta, y no petulante, oi iU 
terandose por oponerse al dictamen de 
otros. Y de ellos no faltará á las Juntas 
ninguno, si no es que lo impida enferme- 
diad, urgente ocupación, ó ausencia^ porqué 
faltar sin suficiente causa, será no cumplir 
el cargo, y exponerse á que por su defecto 
resulte algún daño al gobierno común, 6 
á persona particular. 

DEL SECRETARIO. 

ESTE empleo pide, que la persona que 
lo exerce sea buen escribano, intelí* 
gente en papeles, y no muy ocupado en 
propios negocios; porque es necesario que 
se halle en todas las juntas ordinarias y 
extraordinarias, eñ que se tratan los negó 
cios pertenecientes á la Orden, y se dan Ic 
despachos Convenientes. £n las recepcic 
x^t% y profesiones también debe asistir pa 
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fé: ha de firmar Ids patentes, licencias^ 
autos, y demás cosas que aote si se hicie-f 
reo. Por todo lo qual deberá ser puntual 
en su exerciclo, pues de él depende el de 
otros oficiales, y el gobierno de la Orden^ 
á quien sirve» Tendrá á su cargo el archi» 
yo en que se guardan los libros, escritu< 
ras, informaciones, procesos, y demás le« 
gajos que á ella pertenezcan, teniéndolos 
con distinción, rotulación, y separación in*. 
ventariados, para que fácilmente se halle 
lo que se buscare, y fuere necesario. Los 
libros serán quatro: el primero, en que se 
asienten los ábitos, y profesiones, con fecha 
de dia, mes, año, nombre, y patria del pro-; 
fesante del mismo, y del P. Director, y her«> 
mano prior firmada, y del mismo secreta^ 
rio, que entre profesión y profesión dexará 
algún hueco en que. después se ano|ce lamuer^ 
te, u otra cosa que se ofrezca. El segundo 
libro contendrá los acuerdos y estatutos 
especiales, que en las junicas se dispusieren, 
los qualcs; se procure 09 ^ai^ muchos^ Y 
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que los confirme el capitulo^ y N. P. Pr» 
vincial, para que seáD estables, y obligaea 
á todos: sin lo quai solo durarán por tqtiel 
tiempo que convenga. El tercer libro se« 
rá el de los capítulos anuales, y deinái 
elecciones que en el discurso del añoi¿ 
efectuaren, exceptuando la de Prior, y 
Priora. Él quarto es del gasto y recibo con 
sus cuentas, pero este ha de estar a car^ ' 
del Tesorero. Al del Secretario esurán 
asimismo las licencias y patentes que se 
dan á los que han de tomar el abito y i 
profesar, autorizadas Cbri su firma, y el 
sello de la Orden. También tendrá nó- , 
mina ^e todos los hermanos y hermanas 
que han profesado, y otra de los difuntos 
de Cada año^ en parte publica, para que 
no los olviden los vivos, las quales prc 
sentará á las juntas que preceden á !a ca* 
pitulaf , y para esta prevendrá las comp» . 
tcntcsl ceduUs, cort que voten los electo» [ 
res, rubricadas de su mano por la parte de 
afuera* Y si sé ofreciere algún punto ar« 

du0^ 
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ídtto qué conferir en junta ordinaria, al- 
gunos diás antes avisará á los delame«- 
sa, para que puedan discurrir y consultar 
sobre él lo que convenga: en lo qual y en 
lo demás procurará guardar el secreto po« 
íible. Y porque de la experiencia del Se* 
cretario pende el buen éxito de los nego- 
cios, una ve2 electo, no se mudará sin cau- 
sa sufíciente, ó sin que él con esfuerzo re* 
nnncie. 

DEL TESORERO. 

ESTE debe ser persona de confianza, 
y dotado de buena conciencia y cau- 
dal. A su cuidado debe estar percibir to > 
das las limosnas pertenecientes á la Or- 
den, así de ábitos, profesiones y cordo* 
nes, como otras qualesqaiera, que dieren 
sus bienhechores, 6 tenga de renta, de las 
quales gastará lo necesario en las fiestas, 
misas, aniversarios, y demás cbsss que se 
ofrezcan, y en lo que el Prior le mandare 
dar por libranza* Y pai^ ^^^tcux xc^^^ ^ 
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recibo y gasto^ tendrá un libro rubricado | 
dtl Secretario. Quince días antes de U 
aoual elección^ dará al Prior cuenta ajus» \ 
tada, y comprobada con libranzas, recibof| \ 
y papeles, de todo lo que aquel ano hu? i 
biere percibido y gastado: la qual (como | 
se dixo) ha de rever la junta, y en el ca- , 
pitulo se ha de entregar el libro al nue« 
vatnente electo, quedando razón en el ar* 
chivo del cargo, daca, resto, ó sobra que j 
de la dicha cuenta resultare. 

CAPITULO XVL i: 



Prosigúese declarando lo que obliga 
d los oficiales restantes. 



\ 



T7 JL maestro de novicios, que regula^ 
X.^ mente ha de ser sacerdote, 6 de abi- 
to descubierto, anciano, prudente, y cxem- \ 
piar, debe cuidar de sus novicios, decía- 
rares la regla á que se han de obligar, 
cuivtar que acudan á las comuniones, pro- 
é.aJon¿s, y misas, y dcvnas cxerciíiosco' 
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« 

itlones: les Veprehenderá las faltas qaé hU 
cicren con entrañas de padre^ imponién- 
doles penitencias medicinales, mas noá lo 
público executadas, y por fin, antes de la 
profesión los examinará, para dar cuenta 
de su aprovechamiento y buen proceder á 
la junta en certificación, firmada. Y todo 
lo dicho practicará la maestra (que también 
" será de abito descubierto) con sus no- 
viciaSi encaminándolas con su 
exempló á la perfección. 

r?L vicario del culto divino, que de- 
^ be ser sacerdote, ha de tener cuida- 
do con las fiestas, y observación de sus 
ritos, y de que los altares de la capilla 
tengan la debida decencia, disponiendo lo 
conveniente á ella, y maidandolo á los sa- 
. cristanes para que lo executen, y tendrá á 
so cargo las alhajas que sirven al cuU 
to divino^ como calizes, ornamen- 
tos, corporales, que tendrá en s\x% 
caxooes debaxo de VVaiNe« 
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Los dos sacristanes ban de estar Stt* 
bordinados al dicho Vícarió| losqua« 
ks harán por semanas su oficio, alternando^ 
se en cuidar del altar de la capilla, y de 
poner lo necesario para las misasi comu- 
niones, juntas y capitulo anual. Asistid 
rán á les ábitos y profesiones, para en? 
cender á tiempo las velas, y administrar lo 
que fuere necesario. Asimismo deben cui- 
dar del ataúd, paño, y cera para los qué 
murieren, y de dar al vicario los purifica* | 
dores y corporales, para que los labe y la 
demás ropa blanca ds la sacristiaá las her- 
ma ñas sacristanas,, para que también asea- 
damente la pongan limpia, y remienden, 
que eso solo es lo que les pertenece* 

E^E los dos enfermeros, habiendo co* 
/ modidad, el primero será sacerdote» , 
y el segundo de abito exterior, y ambos 
muy caritativos, porque á su cuidado ha 
de estar asistir á los enfermos y enfermas, 
/procurándolos aUVui^ couv>W^'i ^^hortar 
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i la pacié ocíáy y conformíclad con la volun- 
tad divina, y si debei;i hacer testamento, 
y disponer sus cosas, procuren que lo ha- 
gan con tiempo, y cjue reciban los santos 
Sacramentos, mostrándose desinteresados, 
pues lo que se intenta con estos medios, so« 
lo es el bien espiritual, y salud de sus al- 
mas: y si el que padece el accidente fue* 
re pobre, avisarán al ministro Prior, para 
que le mande dar algún socorro, y para 
que él y los demás lo visiten. £1 aplicar 
las medicinas corporales, velar, y exercitar 
todo lo que pide la piedad conlosenfer* 
mos y moribundos, estará al cargo de las 
enfermeras, y al del enfermero segundó 
saber quando ha de ir la caridad á ia car- 
'cel ú hospital, para informarse del ñúme- 
ro de los presos, y dolientes, y avisar de 
ello al Prior, ó Tesorero. 

LOS Zeladores serán personas á quie- 
nes informe la caridad, discrec^on^Y 

wlo samo de ia honta dtI>\os^^ ^^^"^^• 



\ 
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cho de fus hermanes y hermanas, i quio^ 
ncsy si faltaren ení algo á sus obligaciooeS| 
corregirán á solas fraternal miente con afa- 
ble y cortes mo<JO|y no bastando suamof 
nestacioni ó siendo las faltas públicas, y 
con escándalo y desdoro del abito, darán 
de ello noticia al Prior ó Pxiora, según 
fuere la calidad del delinqüente, cuidan- 
do siempre de su crédito quanto se pueda, 
para que avisados los dichos, y el P. Di- 
rector, den la providencia necesaria pata , 
su corrección y enmienda» Los referidos 
zeladores, alternándose por semanas, asis* 
'tiran á la puerta de la pieza donde se tie« 
nen las juntas, por lo que se pueda ofreceb 

EL Muñidor ó Cobrador, si se puede, 
sera de abito descubierto, y tendrá 
su quaderno, rubricado del secretario, en 
que estén asentados todos los hermanos y ' 
hermanas que dan cada semana el corna- 
do, á los quales se lo ha dj cobrar, apuñ- 
tá^ndo ios que de Kan de dár^ y lo cobrado 
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entregará al Tesorero, que le dará recibo, 
con ^ que después se califiquen las cuentas. 
£1 dicho Muñidor dará aviso á loseníer** 
meros y enfermeras de \oi enfermos que 
hubiere, y á todos dará noticia de los que 
murieren, para que asistan al entierro, y^ 
tendrá cuidado de llevar á casa del di . 
funto ó difunta el ataúd, paño ne« 

gro y candelas. 

LAS hermanas Priora, ó hermana Ma- 
yor y Supriora, que han de ser vif<^ 
tuosas, discretas y de respeto, asistirán á 
los ábitos de las hermanas, estando de 
rodillas á los lados de la que lo toma, y 
ellas serán las primeras que lleguen á co- 
mulgar, después que hayan acabado los 
hermanos, y después las seguirán las de- 
finidoras, maestra, y demás por su orden. 
Dichas definidoras han de acomparar á la 
Priora y Supriora en todos los actos co^ 
muñes de ábitos, profesiones, misas, fies 
tas y semejantes, y todtósCvi^^Xa.'^^í^^ 
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tra. juntándose antes de ia elección anuají 
harán su nómina délas que fueren á pro 
pósito para los oficios, proponiendo dos ó 
tres para cada uno de los que se eligen: la 
qual firmada y cerrada darán al Secreta* 
rio para que la presente al capitulo. Las 
ausencias de ía Priora suplirá la Suprio- 
ra, ocupando su lugar, y sí tallare por 
muerte ó renuncia, tendrá la presidencia 
de las hermanas hasta la nueva elección, 
y en todo se portará con solicitud, fervor, 
y cordura, acompañándose de la De- 
finidora primera, ó de la 
Maestra. 



H 



Asta aquí finalizan las ordenanzas 
de la regla con sus explicaciones, los es* 
tattttos comunes, y las obligaciones partí* 
culares de los ministros de nuestra vene- 
rable Orden Tercera, quienes deben con- 
siderar, que si este nombre ley se deriva de 
leer, porque se escribe para que se lea con 
repetición^ el leerla ha de ser para que 
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efectivamente se execute. como dice S. IsU 
dofo en el lib. i. de sus etymologias, ca« 
pit. 3. Lex a legendo dicitury eo qtjtod scripto 
frequenter tradqfur^ ut ibi legatttfy & esequtio* 

ni tnandetur: qi^e; importa m\xy poco tener 
leyes escritas pj^ra leerlas, y no para c^Qé 
cutarlas. Deseoso de perfeccionarse en Ja 
virtud David) pedía con humildad á Dios 
io instruyera ep el camino de sus mandan 
mientos: esto es, le ensenara, ¿cómo los ha* 
bia de cumplir? Viam justificationum tuarum 
vistrue me. (Psalpí. 118.) San GeronimQ 
del Hebreo trasladó: Viam froeceptorum tm^ 
rum fac inielligere. Mas pregunto: ¿qué in* 
tentaba el Santo Key en solicitar ser ins- 
truido en la inteligencia de las leyes di» 
vinas? Lo e&presa él mismo en lo que aña? 
de, afirmando, que el exercitarse en ellas, 
aunque tan admirables por la alteza, equi * 
dad, sabíduria, perfección, y utilidad que 
encierran: Et exenebor in mirabiUbus tuisi 
Id estj expone la eoiinencia de Bclarminos 
In Schola tm tdocíus exer cebor in cuu^^\^t^^>-^ 
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illis etiam pra^eeptis^ qn¿e tam mirabilh sunt^ 
ut fr¿e ahitudine vix per ea incedí pos se vídea* 
tur. Desuerte, que un real Profeta que* 
m la instrucción ó declaración de los di- 
vinos mandatos, no para saberla no mas, 
sino para practicarla, como que le era im« 
portante su exercicio. Pues también á nues^ 
tros hermanos y hermanas les será la que 
en este libríto se les da de su regla y es- 
tatutos, en cuya observancia está el prove- 
cho, y consiste la utilidad fructuosa, la 
paz del ánimo, la serenidad de la concien^ 
cía, la conservación de la vida de gracia, 
y consecución de la de gloria, según lo di* 
ce á cada uno el Espíritu Santo al cap. I 
de los Prov. Fili mi^ servamanduta mea^S 
vivis. Y aqui la púrpura de Hugo: Vita 
grati¿e • in pr^seniij S glorian infuturo. £spe* 
ro en la divina misericordia, que tantas 
riquezas de sobrenaturales bienes alcanza- 
rán sus santas caridades con ser muy pun« 
tuales en cumplir sus obligaciones, en pró- 
curar ser obedieateS|U&xos^caklUdos^absti- 
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oentes, mortificados, caritativosi asis- 
tentes á misas, comuniooes, jun* 
tas, y demás txercicios 
espiritualcí. 

CAPITULO XVII. 

De las indulgencias y privilegios 

que gozan nuestros Terceros 

y Terceras. 

ANtes de tratar esta materia, y para su 
mejor inteligencia^ supongo lo prii- 
mero, que entre Tercería y CoTradía hay 
gran diferencia, porque primeramente U 
Cofradía, su instituto aprobado por la Sede 
Apostólica, es con nombre de estatuto: la 
Tercera Orden con el de regla, y otras ce** 
remonias, porque se llama Orden, como 
consta de Paulo II. in Bulla: Vestra expos- 
cit. Lo segundo, los Terceros tienen año 
de aprobación, y pasado él, . profesan en 
manos de prelados de la religión, pro* 
metiéndoles obediencia: Vo% Coüt^^v v^^ 
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Lo tercero^ los Terceros tienen abito deter« 
minado^ que es de su religioui y lo pueden 
traer descubierto, como !es concede Ni- 
colao \\\ Innocencio VIL Marti no V. 
Paulo IL y Sixto IV. Los Cofrades traen 
una parte sola, ó una señal de dicho ábi« 
tO| corno Escapularioi Cinta, Cofdon, ó 
Rosario. Lo quarto, porque en la Cofra* 
día se admiten personas de todos estados 
y condiciones, siendo católicos, como no« 
bles, plebeyos, ticos, pobres, grandes, chi- 
cos, libres y esclavos. En la Tercera Or- 
den solo se reciben los que según derecho 
son idóneos, y tienen las circunstancias que 
en él se piden. Lo último, porque los Ter- 
ceros ganan mas gracias, indulgencias, é 
inmunidades que los Cofrades: de modo, 
que ti Tercero carmelita, estando asentado 
en el libro de la Cofradía, y trayendo el 
Escapulario, como se supone, gana lo mi^ 
mo que qualquiera Cofrade de Nrá. Srá. del 
Carmen, y demás de eso, goza de todos los 
indultos y privilegios cotkctdtdoi a noso> 
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tros los religiosos Carmelitas, y aun á 1q$ 
ide las otras sagradas religiones, y auneti 
su maneray mas. 

' Porque supongo lo segundo, que en 
la <nas probable opinión, la revocación de 
indulgencias concedidas á los regulares, 
que hizo el Señor Paulo V, como materia 
odiosa, solo comprehendió á los que han 
hecho votos esenciales de religión, qua- 
les no hacen los Terceros, y asi declaró 
no ser en ellos comprehendidos la sagrada 
congregación de indulgencias, cuya de^- 
clarácion aprobó la Santidad de Innocen - 
cío XL en la Bula que comienza: Alias 
emanavitj dada á lo. dé Octubre de i686. 
como refiere y cita el lllmó. Fr. Antonio 
de Arbiol en su Tercera Orden Seráfica, 
part« 2. cap. 15. Conque es indubitable, 
que hoy ganan los Terceros nuestras anti* 
guas indulgencias, que ya nosotros no ga- 
namos sino solo las revalidadas. 

Supongo lo tercero, que para gaaax vcw- 

dul^encia plcnaría es ikcv.cswv^ ^^<*2c^ ^^ 
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gracia^ si ella do pide confesión, y pida* 
U ó no, siempre se requiere para ganarla 
detestación de todo pecado, y tener pro* 
pósito de no cometerlo, ni aun venial con 
la divina gracia. Mas como sea tan din- 
cil á la humana flaqueza hallarse sin actual 
venialidad, por eso es bueno hacer díU« 
gencia de ganar muchas indulgencias ple« 
narias con nuevos actos de atrición, para 
que entre tantas alguna se consiga. A la 
qual diligencia ha de esti(nular la consi* 
deracion de las penas del purgatorio, en 
el qual por culpas muy leves se padecen 
penas muy graves, como las padeció una 
Carmelita descalza; por haber tenido en 
su celda una aguja sin licencia, y de se- 
mejantes cxemplos restan llenas las histo* 
riás. Por lo qual no debemos ser omisos 
en conseguir lo que es remisión total de 
toda pena, qual es la plenaria indulgen* 
cia, y mas siendo su número tan crecido 
3 un parü cada día. 

La ganan pucs^ iv\xt«tai Ttxww«» \, 
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Terceras el dU que toman el abito, y el 
día que profesan, habiendo confesado y 
comulgado, y en la hora de la muerte, sí 
no pudíendo hacer dicha diligenc'a, in* 
vocaren con la voca, ó con el corazón el 
dulcísimo nombre de JESÚS, Ítem: si es 
Sacerdote el Tercero, la gana en su prime*» 
ra misa, y los demás Terceros y Terceras 
que la oyeren, habiendo confesado y co* 
mulgado, la ganan también. Asimismo ga* 
ñan dicha plenária visitando su capilla 
confesados y comulgados, y pidiendo á 
Dios por la exaltación de la Iglesia, paz 
entre los principes cristianos conversión 
de los infieles*, y extirpación de las here^ 
gtas, en la fiesta solemne de su principal 
patrón. Esta misma ganan cada vez que 
retirados á diez días de cxercicios espírU 
tuales, confesaren, ó comulgaren, ó tuvie- 
ren dos horas de pracion mental. ítem: ea* 
da vez que visitaren su capilla, ó nuestra 
Iglesia, y contritos h\c\ttcw o\^¿v^w '^^ 
Ims necesidsídes «riba t^^\^vij^'^^% ^"^^ 



l6o Il^STRUCTORZO 

todas las indulgencias, que en dia de d^ 
tacion ganan las personas qve visitan las 
Iglesias que hay dentro y fuera de Rooia^ 
como si por sí mismas las visitaran: así lo 
concedió Paulo V. á los regulares. 

Rezando la ¿stacion del Santísimo Sa« 
cramentOy que se compone ^de seis Padre 
nuestros, y seis Ave Marias gloriados, y ro- 
lando á Dios por la exaltación de la fé, 
:c. estando en gracia, o con verdadera 
contrición, ganan todas las indulgencias 
concedidas á las Iglesias de Roma, Jerusa^ 
len, Santiago y Porciúncula. Esta gracia 
se concedió primero á los padres de San 
Francisco, de quines la participan las de« 
más religiones, y aunque es lo mas cier* 
to, que se debe rezar. esta estación ante 
el altar mayor, en que está el tabernacu* 
lo del Santísimo, también es probable se 
puede rezar en qualquier parte, del moda 
dicho, y dice el lUmó. Árbiol, ubi supr. 
cap. zo. que con esta amplitud la volvie* 
roa á «validar Clctutiat^'^í^A Vwxocencio 
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XL y que asi lo defiende ei R. P. Díaz de 
San Buenaventura en su espejo, cap. 4. 
doct. 20. contra lo que se enseña en el 
libro intitulado: Examen de indulgencias. 

ítem: Clemente X. concede jubileo 
pleno á los regulares que en el domingo 
infraoctavo del Corpus hicieren ñesta al 
Santísimo Sacramento^ y en él dixeren mi* 
sa, ó comulgaren, confesados, é hicieren 
oración por el bien de la Iglesia, aumento 
de la fé, convtrsion de los inSeles, extir* 
pación de las heregias, y paz entre losprin* 
cipes cristianos. La misma indulgencia 
plenaria, 6 jubileo, haciendo las mismas 
diligencias, ganan nuestros religiosos y los 
Terceros, los dias de N. P. Sr. S. JÓSE, 
S. Elias, y Santa Teresa. ítem: por conce* 
sion de Gregorio XIII. la ganan íos Tcr • 
ceros, si habiendo confesado y comulgado 
una vez al mes, rezaren tres Padre núes 
tros, y tr<fs Ave (vi arias por las necesidades 
dichas. León X* se las concedió todas Us 
veces que comulgaren. El mUcsvo \^^^< 

11 
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Gregorio XIIL t Innocencio ■VIII. concc* 
dieron asimismo la indulgencia plcnaríai 
que hoy pueden ganar los Terceros, y le 
la puede conceder el confesor, como di- 
ce nuestro Fr, Antonio del Espirita San- 
to (in Director. Regul. tract. a. disp. %. o. 
55.) en todos los días de la semana santii 
y en los festivos de nuestro Señor, y de 
Ntrá« Señora, y de los Santos de la Ordeo, 
de S. Pedro y S. Pablo, Santa Maria Mag* 
dalena, S. Lucas, y los quarenta Mártires, 
si en ellos comulgaren. ítem: Paulo V.la 
concedió á los que el dia de ia epifanii, 
ó de la Santa Cruz, renovaren sus votQS| 
habiendo confesado y comulgado, y pidieQ* 
do por la conversión de los infieles y cis* 
niáticos. Y la misma, con las mismas dilí* 
gencias, á los que se pusieren cilicio, ó to- 
maren disciplina extraordinaria, 

ítem; dicho Paulo nos concedió á los 
Carmelitas descalzos, (y no es la conce- 
sión de participantes) por traer la imagea 
de Cristo Crucificado al pecbo, todas las 
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iodtilgeiicias que concedió sti santidad á 
(petición :del Matqüés de Villena á las Cru- 
ces y Medalla» que le bendíxo^ lasquales 
índoigeBcias fueron muchas, y una era que 
la' pcnrsQtia que traxese alguiM de dichas 
Medáll^^ Cruces el.dia dé cótíiunion, sá- 
cafa untas Animan 4el purgatorio; quantas 
Veces «ezara co()^ devoción el Padre nues- 
' tro ¿y .el ' Á vc^^ Mar ia con Gloria Patri* 
« ^itém: Por iconcesion de Innocencio 
Vllfc femando Ids Terceros (c^unque sean 
novicios) con verdadero dolor delante 
del Síhzt ,tnayoryéi')p^\mo M meiy 

DeuSy COU' la oticibá"^ Deus^ qui ínter Apos* 
tolicosy consigue ' todas las indulgencias 
que- ganan los qfié'personáiniérite visitan 
las ^ estaciones de Roma, que cada di a son 
siete plenarias, /*se saca ona álmstdel por- 
gatorio, y los que no saben d¿icir dicho 
psalmó, rezando^CQ su lu^íáf siete vectts el 
Patet rioster, y la- Ave Maria Contritos^ ga- 
nan lo misíiüo. Y 4a' misma |[racia alcan- 
zan, por coDcesioa' de Svita VM A^i^^^^^ 
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ceros que efv los días de quaresma visita* 
ren su capilla, ó nuestra Igleiu, y dixeten 
contritos el. p^almo Exauitat te Dominas^ 
con las oraciones Ecclesi^^ y Deus orntünm 
Jidelium fastor^ 6 no sabiendolO| dixercn 
tres Padre nuestros, y tres Ave Marías por 
la piz de la Iglesia, y salud de sumo Pon* 
tifíce, les concede ganen todas las tndul - 
gencids concedidas á todos los santuarios 
y templos de la cristiandad. Y si dicen 
la Magníficat y con las oraciones Deti^^ qui 
corda::: Concede nos::i^ Fidelíum Detssy ga* 
nan á lo menos indulgencia plenaria. Y 
esta tambieii logran resando la corona de 
nuestro -SeíÍQr Jesucristo, que son trein- 
ta y tres Padre nuestros, y cinco Ave Ma- 
rías, y la corona de la Virgen, que cons* 
ta de sesenta y tres Ave Marías, y ocho 
Padre nuestros. 

ítem: Sixto IV. concedió á los que 
por enfermos, ó por vivir Ujos de pobla- 
do, no. pueden cómodamente venir á vi- 
sjtdí sil Mpilla ó altari si rezaren cpntri* 
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tos y devotos cinco Padre nuestros, y cin- 
co Ave Mariasf todas las indulgencias que 
ganaran si visitaran ias estaciones de Ro- 
ma. Y á todos los que por la noche exa* 
minaren sus cdpcienciasy y se dolieren de 
sus pecados, con propósito de confesarlas, 
concedió Gregorio XIIL uñ año, y una 
quarentena de: indulgenciase Y dexando 
otras inumerables y antiguas dé este gk^ 
ñero, que llaman parciales, solo añado^ qué^ 
los que besaren -el abito de nuestra Seño* 
ra del Carmen, proprio, ó ageño, devota^ 
mente, ganan cada vez por concesión de 
Nicolao y. veinte y dos años de perdón, 
y veinte y dos quarentenas. Y á los que 
se ienterrarea ¡con él, aunque no sean 
Terceros ni cofrades, Leon.X. concede 
indulgencia plenaría:. declarando bastar 
pedir dicho abito de la Virgen y tenerlo 
sobre la cama ha^ta la muerte, aunqne an« 
tes de ella no lo hubiese traido. Conclu-^ 
yo, conque por concesión del mismo León, 
de Sixto ly. y dcPaula ¿V ;,tod*& W^ 
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bredíchas indulgencias pueden^ si quiereoí 
los Terceros y Tercerat^: aplicar'^ por mo" 
do de sufr¿gio, por lAS^Anitnas beaditAi 
del purgatorio, 

£o quanto á privilegios, gosaa loi 
hermanos y.:lierfnanas de nuestra Terce« 
ra OrdeDi el de la ewncioii: Gatabnunt^ 
& gaudere fofsinty &. déb^ant exemptionis prU 
vilegioy dice eo su Mare magnumti Señor 
Sixto iV. Pero es de notar, que después 
León X. eo su Bula: Dum :intra mentis^ da*» 
da en el Concilio Li^teraaense, lo Itmitói 
mandando, que ios /Terceros de las -reli- 
giones no puedan recibir . la sagrada £u« 
caristia para cutpplir con el precepto de la 
Iglesia, sino de mano del párroco, nt los 
demás sacramentos de matrimonio, viá* 
tico, y e&tcema unción, sino del J9:iismo( 
el de la penitencial de qualquier confe* 
sor aprobado lo pueden obtener. También 
les ordena, que no se entierren sin con» 
sentimiento y asistencia del dicho pirro* 
£0 ó cura, y <que estén obligados &^ pagar 



EspiRiraALé 167 

las gabelas y contribuciones de los meros 
seglares: y por fin les prohibe, que gozen 
del fuero del Canon: Si quis suademe. Y 
menos lo dicho, todo lo demás pertene^ 
cíente al referido privilegio, les dexó en 
su fuerza. 

También participan nuestros Terceros 
el sabatino, que á las demás religiones 
iñ incomunicable, por haberlo concedido 
Uésde el ciclo Cristo por los méritos ¿ 
intercesión de su madre santisima, que lo 
consiguió para sus hijos y hermanos los 
[€¡armclitas, y los pontiñces no han hecho 
itías, que confirmarlo y publicarlo en la 
Iglesia. 

ítem: Les concede, que en tiempo de 
entredicho, ó cesación á divinis^ como 
TÍO hayan sido causa ni parte en esta pe* 
'ha, aunque sea apostólica, puedan á puer* 
tá cerrada oír misa, ó decirla, si son sa- 
cerdotes, y recibir la sagrada comunión^ 
asistir á los oficios divinos, y si entonces 
fallecieren, enterrarse en sig:^d^ c^kv^^^^ 
derdcid pompsí. Vx^sc. 
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ítem: Que puedan elegir confesor 
aprobadoi sea regular ó secular, que una 
vez en la vida les pueda absolver de qu4^ 
lesquier delitos y excesoS| por graves que 
sean, y aunque estén reservados (excep* 
tuando la heregia externa, y los que son 
reservados á los señores Obispos) y les 
pueda conceder indulgencia plenaria, y 
lo mismo otra vez en el articulo de la 
muerte^ en el qual, si es verdadero^ qo 
hay reservación* 

ítem: £1 dia de Santa Catatina Mar* 
tir, y otros quatro dias en el año, á eleCf 
cion de cada uno, y aun por concesión de 
León X. en todos los dias de nuestro So 
Bor, y de nuestra Señora que son solemv 
Bes, por confesor de la religión, que teo* 
ga licencia de los prelados, pueden ser 
absueltos de todos los casos reservados, 
(excepto de la heregia externa) y recibir 
plenaría remisión de sus pecados, como si 
el mismo Pontífice la diera, y después de 
la absolución s^crameatal, beadicion pa- 
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pal: asi nuestro Fr. Valentin en su fuero, 
trat, I. cap, 7. nútn. 8z citando á nuestro 
Fr. Antonio del Espíritu Santo^ ya Pelií* 
zario^ La form^ de la absolución será así: 

Domims noster Jesús Christus te absohan 
& ego auSloritate fibi concessa^ (2 mihi eommiS" 
sa te absolvo ab otnni sententia excommunicatio* 
nis majoris^ vel minoris á jure^ vel ab homine 
hta^ suspensioniSy & iuterdiSli. Dispenso te* 
cum ab omni írregularitatey quam fossum Ms"- 
pensare^ & illi statui innocenti¿e restituoj quo* 
moJo Sanfíitas Pomini nostri faceret^ si ipse - 
wet in confessione tm peccata auscultaretj & 
eadem Aufíoritate Apostólica te obsolvo ab oni'^ 
íübus peccatis tuis. i3 SanBam benedifíionem 
papalem tibí imperiíofé In nomine PairiSj &c. 

ítem: Los sacerdotes profesos de la 
Tercera Ordeni si son confesores, gozaa 
los; mismos indultos que los de la religión, 
Iqs quales sabrán leyendo el fuero de con- 
ciencia de nuestro Fr Valentin, y otros 
autores. Y los dichos sacerdotes Terceros 
pueden rezar, de los santos de nuestra O C' 



i/o Instrúctorio 

den, y usar de nuestros priviligíos eo 
quanto al oficio divino, acomodándose 
á nuestro anual calendario. 

El P. Fr. José Montesinos, en sü 
libro Camino de la Gloria^ cap. j. pag* mihí 
23. añade los siguientes privilegios. 

'>Item: Innocencio X. concedió á loi 
>^Terceros de nuestra Señora del Car- 
9)men jubileo plenísimo el dia que ellos 
'^celebraren su fiesta principal de núes* 
Mtra Señora, que ordinario es el domin- 
9>go siguiente de quando la delebran los 
tneligosos, que es á 16. de Julio. 

jíliem: El mismo Innocencio X. con' 
»> cedió quatro Ádsoluciones generales í 
*> nuestros Terceros, á los que vistieren y^ 
^nraxeren nuestro santo Escapulario, las 
»qüales se dan estos quatro dias, dia de 
''la Concepción Purísima de MARÍA 
"Santísima, el domingo de raninos, pri- 
"mero dia de pasqua del Espítitu Santo, 
"y el dia de nuestra madre Sarita Teresa 
"de JESÚS; y estas son perj[)etua8. La 



EsPiAtrcrALt 171 

f>Bula está eti el archivo de nuestfos 
9)reiigiosos Terceros en la ciudad de 
♦^Granada. 

:9>1EA modo de dar esta absolución es 
9>én la Iglesia: estará un sacerdote con 
9t$u capa blanca^ y su estola puesta y 
9>quanclo vayan acabando Cada misa, los 
nque hubieren comulgado en ella^ lo» 
fúb^lveiá de ía manera siguiente. 

FORMA ABSOLüflÚNIS 

SMKVANBA. 

»» A Ntiphona: Intret oratio í?fi ^ Fsalmo^ 
$y r\ D^ prafutídiff y acabado, repita 
'^la Antiphona: intret oratio mea in coas* 
99pectu tuo Dominé inclina aurem tuam 
>9ad Preces nostras, parce Dominé, parce 
99 Populo tud, quem redemistí Sanguine 
i^tuó pretióso, n¿ in asterntiitt^ irascarts- 
>»nobíS; ■• '• -^ 

>>Kyfie eléyson Christe eleyson. Ky-* 
wrie eleyson Pateí ñoster, &c. 
9»1^« £t ne . nos induícas in tentatioa<to\. 
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>]^ Sed libera nos á malo» 

))$'• Salvos fac scrvos tuos. . 

>]^ Deus meus sperantos iti te. 

"if. Emitte eis Domine auxiltum de sánete» 

>^. £t de Sien tuere eis. 

)^. Esto eiS| Domine, curris fortitudinist 

>]^. A facie inimici. 

^ir. Nihil profídat inimicus in eis. 

>]^. £t filias iniquitatis non apponat 

nocere eis. 
)'!^. Domine exaudi orationem ftieam^ 
)]^. Et clamor meus ad te veniat. 
yf. Dominus vobiscum. 
>9^ Et cum spiricu tuo. 

. OREMUS, 
>9 Jk DestO|. Domine!» supplicationibus 
rf i'\ nostris, & me, qui etiam miseri- 
9>cordia tua primus indigeo, exaudí ele* 
innenter, quem, non electione meriti sed 
99dpno gratis tua;, constitaisti tuis me- 
tritis Ministrum, da fiduciam tui Qperis 
nexcquendi| & meo min¡steriO| quod tus 
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99pietatls est operafu Per Christum Do* 
nminucn nostrum. Amen; 

GREMUS. 
9) r^XáudiV Domine, prtits nostras, 8c 
99 LÜi. confítentium tibi j^árce peccátis^ 
99 ut qáos conscitntiae reaiirs accusat, iñ^ 
^9dulgentia tuse pietatU absolvat. Per 
99Christum Domínum nóstrüm. Atnén. 

OREMUS. 
99T)Rsveniat hos fámulos túOí, quassa- 
99 Jl mus Domine^ misericordia tua ut 
99omnesiníqu¡ tares eorum celeri, indul*-* 
99gentia deleantun Per Christum Domi* 
99num nostrum. Amen. 

OREMUS. 
99 Ij|Rxsta quársumus Domíne^his famu* 
99 tr ^lis tuis dignum poenitedtise fruc« 
99tumy ut Ecclesias: tuas Sánetas, á cujus 
99Íntegr¡tate devtarunt pecéañdO| á mis* 
99sorum redeant io noxis -veniam conse* 
»quendo. Per Cturístum Obmráum nos- 
nerum. Aoien. 
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OREMÜS* 
9) A l^^sto ^ Domiacr p supplicatíoníbttl 
9)^1^ nosirii^ ne sit áb his famuHs tuis, 
99clementia tua, longinquá m¡s«ratio^ $a- 
Mna, eorumque remítte peccata, yt hullis 
99ÍQÍqu¡tatibus á te separati^ tibi Domino 
9)sc£nper valeant adhaerere« PerChrístum 
9iDom¡(iun}: nostrum, Amecu 

OREMUS^ 
fi'íp^Omíac Dcus nostcr, qui oílensío* 
^9 II^ ne. postra irascerisi & satisfaótio* 
9>ne placaris, réspice, quassumas, super 
9»Dos fámulos tuos, qui se tibi gravitec ^j 
99peccase confítentur, tecum est. absols' 
9>tionem criminum dare^ & veníam prses- 
.ntare peccantibus, qui dixisti: ce- aiallc 
99peccatorum ,. quám mortem, iconcedc 
.»>ergo Domine his, uttibi poenitentiaB:»- 
ncubias celébrente & correctis aet¡bo$;sitt& 
í>coDferrí, sibi á te sempiterna gaudiar-^gl»*^ 
ntuleiitur. Per Christum Domiottcn nú** 
»trum. Amen. ^ «^ ^ 
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OREMÜS. 

wTT^EUS, humani gencris bcnigníssí- 
^^SL^ me conditor, & miscrícordiosisimc 
.»reforcnator^ qui homincaí invicta diabo- 

>9^i^ ab aetérnitate dejecturr^ unict: fíUi tui 
.vSaiiguinc tedcmistí, vivifica hos famu- 
N^ios tuos^ quos tibi nuHateniis, mori de* 

99$ideraS| & qut non derelinquis devios^ 
- ííassumc: correctos. Per Christuna Domir 

Mnum nQStrum, Amen. 

« . « .'• • • . . . • 

:r OREMUS. 

n \ #Oveant pietatem toam, quassomus 
>> i Vx Domine, h«c famulorum taorum 
9)lachymoia suspiria, tu eorum medere 
. nvulneribuSy ta jacentíbus manum porri- 
.99ge salutarem, né £ccle$¡a tuayaliqua suis 
>»corporis portione vastctur^ né grcx tuus 
9>detriaientum sustineat, ne defamíliae tuae 
tidarono inimicus exultet, né renatos la- 
iwacro salutari, mors secunda possid-*at. 
«iPcr Christum Dominuoi nosttuca* ^^^^^ 
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OREMÜS. 
^nPIBI crgo, Domine, supplicés Preces, 
9 ¿ cum fleta cordis eíFundimus, ta 
aparee conñtentibu?, ut sic in hac mor- 
>talitate, peccata sua, te adjiíVante de* 
ffleant, quatenus ia tremendi judícii díe, 
>9seDtentiain setern^ dámnatioais evadant, 
>& ntsciaDty quod terret in tenebfis, 
>quod stridet in flammís, atqoe ab erro» 
tribus, ad icer reversi justitiae, nequa^ 
>qaáfn volneribus, saucientur, sed inte* 
>grum sít eisy. atque in perpetuum, quod 
)gratia contulit, & quod misericordia re* 
itormavit. Per Christum Dominum nos- 
>trum. Amen, 

'fílC NON DICirUR ORE MUS. 

>/^^Onccdimus vobis fratribus faculta* 
> V-^' tem ex authorltate, nobis á Pon- 
>ti6cíbus indulta, ut consequí possitÍ!(, 
>omneSy & singulas indulgentias, & pee* 
>catorum remissiones, nostrse hujusmodi, 
íSacvsB Rcligioni concessas, & juxta Pri- 
>vilc¿¡orum, tenores ab eadem Sede Ápos- 
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f^tolica obtentoram^ & in quantum ves- 
f9tra cxpedit oratioy &ad nos pertinet & 
9>jarisdíc£Ío, sit.vobis Omnipotens Deus 
iñodultor omnium criminum vcistrorunr^^ 
ndeieat^ atque dtasmitt^t omt^ia peccata 
99 vestra Dominas noster Jesús Christue, 
>9qm cuoi Patre, & Spintu Santo viví t, 
99& regnat in saccuia sasculoram. Amen; 

NON DJCITVR OREMUS. 

M^^Ominos noster Jesús Christus, quí 
« S^ Beato Pctro Apostólo dedit licen- 
99tíam animas lígandi, atque solvendi, ille 
99VOS absoivat ab omni vinculo delicto« 
^irurn^ ut habeatis vitam asternam, & vi<* 
f9vatis iii sascula sas^uiorum Amen. 

'^Pudiera poner aqui . otras infinitas 
nndulgencias que ganan nuestros reli* 
»giosos Terceros visitando nuestras Igle- 
sias, 6 altares de nuestra Señora de Car 
men, pues con solo nonrbrar este nom • 
vre se ganan, déxolas por la brevedad 
\uien las quisiere ver, vea los autores* 
ea las Bulas que trac el revcteadUli^s.. 
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f>Pádre General Teodoro Estrado, cap» 
nio & li. en el libro que compuso, prtí 
^Tertiarijs. utriusque sexus^ á el R. P. Mró, 
>9Lezana, . tom. 2* quxsu reguL c. 1 $. nn. 
9>35, 36. 37. y. 38. Las diligencias qué 
9>se han de hacef para g^nar las indulgen ^ 
Mcias que se consiguen, de visitar nuestras 
;>Iglesias,:SDn: lo prioiero, faañ de tener 
9>la Bula de la Sta. Cruzada. Lo segundo, 
nhan de rezar siete Padre nuestros y siete 
99 Ave Mafias: y para que se rezen con mas 
99devocíon, se han de aplicar á siete gran* 
jídezas q«ie tuvo la Virgen Sta. MARÍA, y 
9)la aplicación se hará en la forpíia siguien* 
nte. La primera á el cuerpo mas puro, y 
f) mas perfecto y hermoso de todas las cria- 
nturas, que fue el de la Virgen. La segun« 
99da, á el alma mas santa que^Dios cri^, 
f>mas llena de gracia, después de la dé 
9>Crísto Señor nuestro. La tercera, á la 
99vida mas excelente que huvo en el mun* 
t>do, pues tuvo con toda perfección las 
^ttci vias, purgativa, iluminativa, y^ 
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9>uhitiva. La quarta, á la mayor digni? 
')dad que tuvo criatura, que fue ser ma* 
>9dre del mismo hijo de Dios. Xa quin» 
«na, á la muerte mas dichosa que tuvQ 
99ei mundo^ pues fue de amor de Dios« 
9)La sexta) á el triunfo mas glorioso que 
9>fue el de su Asunción, y subida ¿ los 
'^cielos. La séptima, a la cotonacion mas 
99 honrosa que tuvo ni agua Santo, pues 
>9Íúe coronada por emperatriz del ciclo^ 
»í y por rey nd^ de án gclcs,. y de hombres^ 
Por fin, todos los de dicha Tercera Or» 
den, aunque sean novicios, tienen facuU 
tad para que nuestros confesores les pue* 
dan dispensar ó comutar qu.:«lei$quier prO'» 
mesas y votos, menos los de relig'oa, uU 
tramarinos. y de perpetua cantidad. T^m* 
bien pueden relaxarles los juramentos que 
no fueren hechos en per juicio de otros, y 
aun nuestros prelados les pued'^n Irritar los 
votos particulares, y dispensar en ayunos 
de la Iglesia, en el precepto de.comet $:^.^ 
ñcj> y oficio divino^ s\ v^^ w^^x^^^-^^-^ 
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en los estatutos de su Orden, habiendo al* 
guna suficiente causa, y en irregularidades, 
si son de Orden Sacro, porque por la pro* 
mesa que hacen de obedecerles al profesar^ 
^e constituyen sus subditos, y asi en orden 
á dispensas, irritaciones, conmutaciones, y 
absoluciones* in joro consaenti^y gozan lo 
hiismo que nosotros los regulares. 

Den, pues, nuestros hermanos y her* 
jiianas debidas gracias á Dios por tantas 
mercedes^, y estimen mucho el santo abi- 
to de la Virgen satiti&ima, poreuyo me*^ 
dio les provienen tantas espirituales gra* 
cias, no soltando el Escapulario sagrado, 
y apreciando el estado, y ser del nutrero 
de sus hrjoá, para logarsiempre su benig* 
nisimo amparo. Adyirtíendó por fin, que 
por ser Terceros y Terceras de nuestra^ Se« 
ñora del Carmen, no tienen prohibición 
para serlo de otra Orden Tercera pues no 
hay en ello implicancia, y antes les será 
cosa útil y provechosa^ pues tío habiendo 
st'£újo Ja niejor opinión, como entre las 
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religiones, participación de gracias entre 
las Ordenes Terceras, será bien que los 
Terceros del Carmen lo sean de todas pa- 
ra poder ganarlas. Y que lo puedan ser, se 
comprueba con una revelación que tuvo 
la V. Mariana de Jesús, Tercera del glo- 
rioso padre San Francisco: refiérese en su 
vida en él lib. 2. cap» 23. foL 477. son 
estas de su confesor, que la escribió, las 
palabras: habiendo (dice estado muchos 
días la sierva de Dios con deseos de to^ 
mar el abito del Tercero Orden del bea» 
dito Santo Domingo, yo se lo eitorvé, 
porque supuesto que ya tenia el de N, V. 
San Francisco, no se cargase de tantas obli* 
gaciones. En esto la rogó Dona María Su- 
telo encomendase á Dios el tomarle ella^ 
que lo deseaba, aunque también .era Ter- 
cera de N. P. S.Franciscorhizolo asi por 
nueve diasy pidiendo a los dos Santos le 
alcanzasen de nuestro Señor luz para co- 
nocer su voluntad, y al fin de los nueve 
dias, estando en extasii vio a loi^?:^?^^^^' 
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to^ patriarcas sentados en dos tronos de 
admirable gloria, y que el Sr. Stó. Docnin* 
go jpcdia Ucencia á N* P. S. Francisco pa- 
ra que tooiase el abito de su Orden Ter- 
cera la dicha Doña María Sítelo, y el ben* 
dito Santo mostrándole grande amor le 
decía: auncp^e es mi hija^ me gloriaré lo sea 
tuya. Baste esto para que se conozca no 
haber inconveniente en lo dicho, sino que 
antes bien es útil y provechoso^ por lo que 
las sagradas religiones de Santo Domin- 
go y San Agustín en sus instrucciones de 
iXcrceros los exhortan á esto mismo. 

Pero tengan entendido nuestros her* 
manos Terceros, que después de hecha la 
pfofesion no le es licito á ningún her- 
mano,, ó hermana dexar el abito de su 
Orden Tercer í, porque aunque parece qu? 
ara h^cisr lo son libres, por no constituif 
a profesión que hacen estado rigoroso, 
y por quedar po obstanM ella en todo ri- 
gor seglares, corneo se infiere, de la Bula 
del Señor JÚoo X« J>tim intra mentís y en 
■■'■>/' <we 
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que dexa á los Terceros sugetbs á pagar 
las gabelas^ y otras contribuciones, pero 
para oblar gravísimos iocovenientes tie- 
nen detcrtniuado lo contrario lo!s Sumol 
Pontífices, y entre ellos la Santidad de Ni- 
colao IV. en la Bula: Supra montetñy k Ivi* 
nocencio VIL en la Bala: Sedis ApostoH^ 
ca^j donde dice: Statuimus autemyUt mllíisr 
fratefy aut sóror y hujus fraternitáliSy & Órdi-- 
nis post . supradictam professionem de hoc Or* 
diñe egredi valeat. Determinamos empero^ 
que ningún hermano ó hermana de es? 
ta hermandad y orden, después de he^ 
cha la profesión se pueda salir. Con que 
según estOy de hacerlo, a mas de contra'^ 
venir á lo dicho, pierden del todo su¿ 
privilegios^ indultos, gracias, inmunida*^ 
átSy participaciones, sufragios, y deben ser 
borrados de sus libros, y tildados, como 
inconstantes en servir á la santísima 
Virgen y madre del Carmen, y 
será asentado lo que en es • '\ 

te ponto hiipíer«»}^ 
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CAPITULO XVIII. 
Refierense algunos milagros. 

PARA aumento de la devoción coa 
nuestro santo abito» que es prenda 
de la madre de Dios MARÍA santísima, 
pondré aquí uno ú otro milagro que com- 
pruebe lo estimable que es. En la ciudad 
de Mallorca yivia un caballero. Señor de 
muchas posesiones y alquerías. A una de 
ellas fue en cierta ocasión con su familia, . 
y á pocos diasquealli estuvo, le dio re- 
pentinamente un vehemente dolor. Avi- 
sado el medico, vino con precisión, y le 
ordenó sangría, con que quedó el enfer- 
mo sosegado, pero á poco espacio de idos 
los criados, comenzó á desangrarse con tan- 
ta abundancia, que acudiendo los domes- 
ticos, por diligencias que hicieron, y rc- 
inedios que le aplicaron, no pudieron de- 
tener el impetuoso raudal de sangre que 
por la rotura de la vena salia, y hallándo- 
le ja casi sin ¿lia, y para espirar, sejlegó 
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4 ¿1 otro caballero conocido suyo, y le d¡« 
xo: amigo, á una hermana que tengo, la 
qual trae el abito de la Tercera Orden de 
nuestra Señora del Carmen, le he oído 
decir, que como uno ofrezca vestirlo, sa» 
nará de qualquier enfermedad, si le con* 
viene, y así Vm. ofrezca hacerlo, que qui- 
zá con eso sanará* A esto respondió, el mo'i 
ribundo, que si, que lo haria de buena ga» 
na: y aun no lo habla bien pronunciado, 
quañdo (¡maravillosa cosa!) instantánea - 
mente se cerró la vena, de modo que ni 
una gota de sangre salió mas, no hablen- 
dolé aprovechado para restrañarla repetí^ 
das medicinas, y aun muchas reliquias 
que' le aplicaron. Los de la casa, que ya 
no pensaban sino en disponer el eiitierro, 
luego que vieron el prodigio, lo noticia- 
ron al Señor Obispo, quien al punto man- 
dó que se escribiese auto público, y que 
como á niilagrb de nuestra Señora del 
Garmen, se celebrara con fiestas grandes, 
como etectívatnente se hicieron^ ^ ^l cv« 
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ballero virtiéndose el abito de Tercero, 
complió su votO| y la hermana del amt» 
go adquirió por este caso notable fama de^ 
virtuosa^ como lo era^ y se llamaba Doña 
Leonor Ortiz. La Isla toda dio las gracias á . 
la rey na del cielo, haciéndose lenguas de 
la maravilla en todas las partes donde lle« 
gabán los Mallorquines, y en Toledo se 
imprimió este milagro año de í6í9. yla 
refieren el P. Fr. Miguel de la fuente ea 
su compendio historial, y Fr. Luis de San* 
ta Teresa en su Tesoro cap. 31, 

En un lugar del reyno de Valencia 
sucedió^ que conjurando una endomonia- 
da, dixo el demonio, obligado de loscon<^ 
)uroS( que la causa de haber entrado en 
aquella criatura era por haberse descuida* 
do en vestir el santo Escapulario, y por* 
que era gran procuradora. Preguntando - 
de que tó efá, mostró gran rebeldía en 
expresarlo, diciendo: que pasaría mil ve- 
ces todos loi tormentos del infierno an- 
tigüe declararlo, porque de ella se Je 



seguiría grave perjuicio. Apretósele entoo* 
ees mas con ios conjuros^ y se resistió por 
espacio de dos horas, tanto^ que fue ne«i 
cesarlo descubrir al Santísimo SacramentOi 
y después de mucha lucha se resolvió a 
decir de qué habia sido procuradora aque- 
lla persona en quien est;4ba9 qontalque 
ella, y el religioso conjurador se retira* 
sen á una capilla donde ninguno de los 
que estaban en la Iglesia pudiesen oír ^su 
respuesta. Ño se le permitió^ y asi obli* 
gado de la virtud superiotí aunque padre 
de la mentira, descubiró la verdad, y en 
presencia de todo el pueblo con voz cía- 
ra é inteligible, dixo: que aquella críatu* 
ra habia sido gran procuradora de que; 
muchos entrasen en la Tercera Qrden de 
la Virgen del Carmen, y que por esa cau- 
sa habia él perdido muchas almas: y que 
para impedirles este fruto, él habia pro^ 
curado las muchas disensiones que en 
aquellos; tiempos se levantarpí]^ en aquel 
Kynp cpntra la Ordw Tírcera :d(?lC^ 
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men. Asi refiere este caso el doctor Doa 
Jo le Boneta en su libro intitulado: vi- 
das de santos, y venerables varones de 
la religión de nuestra Señora del Car* 
men, al fín de un dibujo de la del vene- 
rabie Lucas de Aguiiar, Tercero de la mis 
ma religión: lo que también testifica núes- 
tro Calzado Fn Luis de Santa Teresa ((#¿i 
supr.) Sea Dios bendito, y su madre so- 
berana, que i sus hijos y hermanos tan- 
to tavorece, ilustra, ampara y de- 
fiende. Amén. 

MODO DE APLICAR LA 

indulgencia d la hora de la muerte. 

D Omine Jesu Christc File Dei viví, 
qui tot tormenta pro peccatis ho- 
minun sustulist?, ut iilos de culpae morte 
ad gtatiae vitam suscitares, cupiens, quod 
convertantur, & vivant, & nullos eorum 
pereat« ídem Dominus noster propter io« 
ñmtx pietatis abundantiam suscipiat té, & 
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á te omnetn íram, & indignationem diyei- 
iat^ tibique indulgeat per viscera miser i* 
cordis sus omnia peccata, & quascumque 
rigoris divinas j^usticias poenas. £c ego licet 
indignas famulus, & ministtr ejusdem Do* 
mini inostri Jesu Chri^ci aucEoritate Sane* 
toruai Apostoiorüai Petri, & Pauli, atque 
Saoctas Romanas Ecclesis Tertiariis, ce» 
terisque fratrlbus Beaiissimáe Virginis Ma* 
riac de Monte Carmelo concessaí necnoa 
qua fungor authoritate Praslatorum^ in 
quantum possumi concedo tibí plenariam 
indulgentíami & remissionem omnium 
peccatorum, si ad mortem pro nunc per« 
venerisy & si praesens mortis periculum, 
Deo faciente, evastris, sit tibi haecinduU 
geotia pro vero mortis articulo reservara. 
In nomine Patrisy &c. 

■■*■■■ 

Tibi etiameadem authoritate mihi con* 
cessa^ dispensationem impendo cirr 
ca omines defectus, & ea^quas minus ac*. 
cúrate egisti in adimpletione^ illv^3&^^:^'^ 
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servare tehebaris, ut Tertiarius ejusáéoi 
Beatissimas Virgiñis Ordinis, & manií'd;' 
tum fació bic, & in conspecta Domioí 
fiostrí Jesu-Ghrísti absolutuoni csse ab oái^ 
nibtts poenis, quas in Purgatorio solvere 
debebas propter peccata commissa adver- 
sas Dei vivi) & veri ¡mmensam bonitateinj 
arque etiam restitutucn e$se ád primam in* 
nocentiam, quam in Baptismo succepisti# 
In nomine, &c. , 

OREMUS. 

D Omine Jesu*Christe, á te propter infi- 
nitam bonitatem oro^ut precibus nos* 
tris propitiationem ostendas^ necnon hujus 
creaturas ad tuam similitudinem creáts} 
proprio tuo Sanguine redémptas, ineíFabili- 
providentia conseivatas^custoditaei defensas^ 
& salvaras propter tuam infínitam charita* 
tem, quam ego in nomine tuo ad parti* 
cipationem accipio omnlum spiritualium 
óonoram, qu¿e opeíamur» 6c fungimur. 
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Sttpcr illuaii DominCí tuam benedictío* 

aeiu iníunde, )^ & da ei^ ut te devoié, 

dlligaC) te dilígeater quasrati & inveniat 

accuratéi ut Saífragiis, & indulgentiis ad- 

juta Tertit Ordinis Beatissimse Virginís 

.. María de Monte Carmelp, propttr 

merita Salvatóris nostri Jesu 

Chriirí vitam asteraam obi- 

tinere mereatur, 

Aaaé£u 
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